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PROLOGO 
Hace algo tiempo que me estaba preocupando, el 
<que en mi patria chica no hubiese una persona que es-
cribiese algo sobre su situación, clima, extensión, ri-
queza, producción, costumbres, población, importación, 
exportación, administración, etc., y sobre todo esto úl-
timo; con buenos ojos hubiera visto que alguien sin 
pasión de ninguna clase, ya en una obrita tan sencilla 
como esta, ya en la prensa, hubiere hablado de nuestra 
administración. 
Esa persona que tanto he aguardado, no ha hecho 
el sacrificio que yo esperaba, y que Quintanar de la 
Sierra más pronto ó más tarde habría pagado; y dada 
la importancia que tiene mi querido pueblo, en mi meóte 
se empezó alimentar la idea de que algo había que es-
cribir. 
¿Pero iba yo á ser el blanco para en este libro pu-
blicar algo sobre administración de Quintanar de la 
Sierra? 
~Ño cabe duda, la pasión me llevaría quizá fuera de 
cauce, además de carecer de dotes suficientes para juz-
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garme y juzgar á los (Jemas, así que estos inconve-
nientes, que los encuentro algo difíciles de vencer, me 
han hecho desistir de escribir en el presente libro de 
administración; pero un espectador de buena inteligencia 
y bien aguzados sus ojos y oídos, ajeno á las contiendas-
de nuestro pueblo, y recogidas todas sus impresiones, 
haberlas llevado á la prensa ¡bonito golpe!, pues tengo 
para mí que la prensa es la única delatora cuando en un 
pueblo se cometen chanchullos más 6 menos graves. 
Voy á limitarme á escribir en el presente libro lo 
que arriba en su principio dejo expuesto, prescindiendo* 
de darle carácter científico, tal como es el autor y los 
hijos de mi desgraciado pueblo, con objeto de que re-
sulte más sencillo y sea para todos comprensible, pues 
hay que tener en cuenta que los libros deben ajustarse 
al alcance del que los lee, y como el presente solo lo 
escribo á mi desgraciado pueblo, desde luego sus lec-
tores son de Quintanar ó alguien que este pueblo le 
interese. 
E l móvil que me guía para escribir este libro, no es-
otro que el mucho amor que le tengo, pues en él vi la 
luz primera, en él me he criado, y de él fueron todos-
mis descendientes, pidiendo benevolencia á mis lectores,, 
rogándoles dispensen mi osadía, pues aunque poco de 
mérito encuentren en él, vean mi mucha voluntad en un 
hijo del pueblo, que no vio más letras que las que le 
enseñaron en el mismo. ¿Qué título le doy al libro? 
Muy sencillo y muy propio: A M I DESGRACIADO-
PUEBLO. 
Sí €hii&i. 
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Algo de Geografía 
Creado el hombre en la tierra donde nace, se 
desarrolla y muere, se considera como el individuo 
de la humanidad, y á medida que se instruye se vé 
obligado á vivir en sociedad y de aquí tiende ne-
cesariamente á consolidar en ella la paz, el mutuo 
afecto, la estimación y el respeto que se debe á todo 
ser humano. 
La humanidad en los primeros tiempos vivía sin 
mutua unión, formando tribus separadas; á medida 
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que crecía ó se multiplicaba la tribu, como no había 
instrucción, más y nuevas segraciones tenía que hacer 
por encontrar más diferencias en el modo de pensar, 
sentimientos, costumbres, idioma, etc., llegando fre-
cuentemente á corromperse, perdiendo hasta el amor 
al prójimo y cometiendo toda clase de groserías. 
Si paso á señalar desde el año 2344 antes de Je-
sucristo, algún dato vago y escaso ó sea desde el 
gran fenómeno ocurrido en dicho año por la gran 
cantidad de agua que cayó sobre la tierra, mejor en-
tendido desde el llamado Diluvio Universal, pues 
todo cuanto se escriba ó se haya escrito de su ante-
rioridad de la fecha indicada, se puede asegurar que 
es erróneo; resultado que desde esta fecha, como re-
pito, son bien escasas las noticias que se tienen de 
los pobladores de nuestro mundo, y la historia no 
habla más que de los tres hijos de Noé que se sepa-
raron, que su separación obedeció á que como se 
dedicaban á la vida pastoril, necesitaban pastos abun-
dantes para sus ganados, estableciéndose la familia 
de Sem en las comarcas orientales del Río Tigris y 
en la Siria, la de Cam allá por el Jordán y mediodia 
del Euphrates, y la familia de Japhé por el Norte y 
Occidente. 
Por aquel entonces esta familia humana tenía 
una religión, un idioma y una misma forma de go-
bierno patriarcal, (nada más justo si eran hermanos), 
pero á medida que la familia se multiplicaba, apare-
cían nuevos patriarcas, nuevos dialectos, y nuevos 
ídolos en sus nuevas religiones. 
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En aquellos tiempos y durante muchos siglos la 
raza humana creyó que la tierra era el centro, el ob-
jeto y la razón de las cosas, y considerándola tan 
grande y tan fija que la suponían llenaba el universo, 
y que en manera alguna había de moverse; enseñán-
donos la ciencia, y ya no se ignora, que la tierra dá 
vueltas sin detenerse y es tan sumamente diminuta 
que comparada con los demás astros y planetas que 
existen en el espacio es un grano de arena, de forma 
que en el menor tropiezo ó gaste por funciona-
mientos de los ejes de los mismos, es muy fácil que 
desaparezcamos de este mundo miserable; ¡poco á 
poco! que aún no hay por qué asustarse!, pues si 
esto sucediera, supongo que nos lo anunciarían los 
hombres, la Ciencia que lo prevee. 
Así y todo, que pinto tan pequeño la tierra (tal 
como es) las tres cuartas partes de ella se compone 
de agua; ¡desgraciados!, ¿qué nos queda? Una sola 
cuarta parte de este grano de arena, y siendo aún tan 
pequeñita, el hombre no la conoce, ni probablemente 
conseguirá conocerla por completo. ¿Cuándo explo-
rará los desiertos? ¿Cuándo descubrirá los secretos 
de los bosques? ¿Cuándo se elevará á las cimas más 
altas? No cabe duca que esto llegará, pero ¿podrán 
llegar á los polos? 
Esta cuarta parte del granito de arena se puede 
asegurar qué de cada un millón de habitantes, apenas 
una sola persona, el que más ha corrido y el que 
toda su vida la pasa viajando, habrá visto la décima 
parte del mismo, que se llama Tierra. 
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Quintanar de la Sierra 
Es una villa enclavada en un rincón de la pro-
vincia de Burgos, entre la de Logroño y Soria; con-
fina al Norte «Rozavientos», término municipal de 
Neila, quedando á media legua de su límite la 
célebre laguna «Negra», y á una y media leguas 
límite de la provincia de Logroño; al Este, inme-
diaciones del «Pico de Triguera», término muni-
cipal de Regumiel; á dos kilómetros límite de la 
provincia de Soria, y poco más de tres kilómetros la 
no menos nombrada laguna de «Urvión»; al Sur, 
prados- y término municipal de Canicosa, y al Oeste, 
mojón de los tres Concejos, término municipal de 
Vilviestre del Pinar y Palacios de la Sierra, teniendo 
una superficie aproximada de cien kilómetros cua-
drados y una población de 1.459 habitantes (último 
censo), hoy 1.530 habitantes, ó sea unos 15 habi-
tantes por kilómetro cuadrado, situada á los 41* 50' 
de latitud Norte y o° 52' de longitud oriental del 
meridiano de Madrid y á 30 longitud Oeste meridiano 
Greenwich y á unos 1.280 metros de altura sobre el 
nivel del mar. 
Tanto en lo civil como en lo eclesiástico de-
pende de Burgos, y al Partido judicial de Salas de 
los Infantes; á 25 kilómetros de ésta y á 80 kiló-
metros de Burgos; tiene coche-correo á Salas de los 
Infantes, administración de correos, puesto de la 
Guardia civil, médico, farmacéutico, cura párroco y 
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un coadjutor (i), dos maestros de niños y una maes-
tra de niñas. 
E l casco de la población se halla sobre una pe-
queña colina en terreno desigual y accidentado al 
S. O. de su término y casi en lo más bajo del mismo, 
rodeado de hermosos prados y cercados con buenas 
vallas ó tapias de piedra que dividen el terreno en 
distintas formas geométricas, tiene espaciosos y bue-
nos edificios de piedra mampostería, mereciendo 
especial mención por lo notable, la casa llamada del 
«Rey», edificada en tiempo y por orden del Rey 
D. Carlos III, siendo su construcción toda á cal y 
canto, con un grueso sus paredes hasta fuera de 
cimientos de más de dos metros y de ahí arriba de 
un metro setenta centímetros, cuya obra se hizo con 
el propósito y destinada á la fabricación de brea, 
alquitrán, etc., conservándose en la actualidad algún 
pozo de los que hubo para este objeto, habiendo 
desaparecido en estos últimos años los demás que 
había, que á sus actuales propietarios así les ha con-
venido para el fin que hoy la dedican, lo mismo que 
sus gruesas paredes de parte del edificio, que van 
cambiando en viviendas de moderna construcción, 
costando gran trabajo el derribo de tan inacabable 
edificio. 
La nueva Casa de Ayuntamiento (hoy en cons-
trucción) soberbio edificio que no envidiará al mejor 
que haya en la provincia y cuyo presupuesto es de 
(1) Cuando escribo esto, no hay coadjutor en esta villa. 
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unas 64.000 pesetas, pero bien se puede suponer que 
el día que entremos á vivir en ella habremos pagado 
aproximadamente unos 15.000 duros; su fachada prin-
cipal la tiene al S. O. que dá á la plaza pública de 
la villa, midiendo 16 metros de frente y que dá la 
entrada por tres arcos á un soportal con tres puertas 
en el centro del mismo, en cuyo piso se hallan los 
calabozos, retretes y pasos para el salón de baile, 
que se halla á la espalda de dicho edificio, ó sea en 
la parte N . E.; y debajo del referido salón un sótano 
con puerta en dicha espalda ó N . E. ; teniendo 45 
metros de fondo, y en la parte alta se instalarán las 
oficinas, dando á la plaza dicha ó fachada tres bal-
cones, y al S. E. del referido edificio que da á un 
gran frontón edificado el año 1858, se hallan cuatro 
grandes ventanas procedentes del sótano, y cuatro 
balcones gigantescos para el servicio del salón. Lo 
anotado es lo más saliente del edificio referido, 
cuyas obras se están llevando á cabo por personal 
idóneo y todos hijos de Quintanar, bajo la dirección 
del práctico é inteligente Bernardo Mediavilla, hom-
bre de vasta inteligencia en esta materia. 
Otro edificio también digno de ser señalado es 
el que hace próximamente un año ha construido el 
Estado en el sitio que se titula «Matacubillo», á 300 
metros fuera del casco de la villa, y que se destina y 
descompone del modo siguiente: una casa destinada 
á viviendas para el Cuerpo del Ramo de Montes, 
con abundantísimas y buenas habitaciones cons 
truídas en inmejorables condiciones; otra casa que 
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dicho ramo destina á «Saquería Forestal», separada 
y á la espalda de la primera; cochera, corralón y 
jardín, todo ello encerrado y defendido por una 
buena valla, y disponiendo además de abundantes 
aguas que dicho cuerpo ha recogido de sus cercanías; 
las maderas, facilitadas por este Municipio, nos han 
costado unos cuantos miles de pesetas. 
No me quiero hacer pesado á mis lectores en 
contar uno á uno los muchos, grandes y buenos edi-
ficios que existen en mi desgraciado pueblo, puesto 
que sería interminable, solo doy un detalle, que en 
estos últimos diez años se han hecho más de sesenta 
casas de inmejorables condiciones, pero eso sí... sin 
alineación... ¡qué calles! Lo viejo en los pueblos no 
tendrá remedio; pero, ¿y lo nuevo? ¡Dejarlas hacer á 
capricho de cada cual! 
Montes 
Lo constituyen casi todo su término municipal y 
su extensión he dicho que es de Norte á Sur ó sea 
desde las inmediaciones de Peña Aguda á los prados 
de Canicosa, más de once kilómetros; y de Este á 
Oeste, desde las inmediaciones de Triguera al mojón 
de los tres Concejos, más de nueve kilómetros; sin 
embargo, hay grandes extensiones, sierras, cumbres 
peladas, que no se encuentra apenas vegetación (es-
casos pastos), encontrándose también grandes quema-
rrales, únicos y verdaderos destructores de este pinar 
salvaje, que como primer factor esta causa y otras 
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varias el pinar de Quintanar ha sufrido mucho en 
estos últimos años, pues sin duda este pinar ha sido 
quizá el más importante de España en clase, abun-
dancia, largo y grueso y una conservación envi-
diable; hoy, sin embargo, apesar de estar bajo la 
inspección del Ramo de Montes, estamos en vísperas 
de la destrucción del mismo; parece que se creía 
que su conservación y repoblación sería más fácil, 
logrando mediante este Cuerpo el fomento de esta 
riqueza, pero salvo honrosísimas excepciones se pres-
ta más atención aquí, como en toda España, á la 
creación de nuevo arbolado que al cuidado y mejora 
de lo existente, y cuanto se proyecta y dispone en 
interés de la riqueza forestal suele dedicarse con 
preferencia á la constitución de nuevos montes pú-
blicos, y no se presta la atención que merece á la 
conservación, repoblación, podas y limpias, tan ne-
cesarias en este hasta ayer envidiable pinar. 
E l Estado percibe el 10 por ioo establecido para 
repoblación y mejoras. ¿Pero, señor Estado, dónde 
están esas mejoras? ¡Nuestro monte I Con arreglo á 
la legislación vigente en nuestros montes, escasísima 
es la intervención que los pueblos tienen en la 
administración de los montes públicos que le per-
tenecen, pero ya es hora que los pueblos despierten 
y le digan al Estado: vaya, dos caminos razonables 
hay trazados, ó el 10 por ioo que percibe de apro-
vechamientos forestales ha de emplearse en repo-
blar, podar, limpiar, ó debe suprimirse ese 10 por 
loo que es sencillamente un ingreso del Estado y 
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no se emplea en beneficio de la finca de que procede. 
Es de importancia grande y por nadie puede 
negarse la procedencia de que se pida al Estado la 
mejor conservación y la mejor administración de 
nuestros montes públicos, sin embargo, ¡si los pue-
blos quisieran! Conseguirían tener facultades en sus 
montes para ordenarlos, custodiarlos y formar los 
planes de aprovechamientos, y poder disponer de 
ellos con las limitaciones que fueran necesarias,, 
limitándose el Estado á la inspección que juzgase 
necesaria, y encargándose el referido Estado, cuando 
el Ayuntamiento ó entidad propietaria dejaren de 
hacerlo ó lo realizasen deficientemente. 
He dicho que en nuestro monte su principal 
riqueza la constituye el pino, que se dá con una 
exuberancia y una abundancia tal, que por esta sola 
producción basta para hacer de Quintanar un pueblo 
rico, pero de los más ricos de la provincia, encon-
trándose además en grande abundancia, haya, robler 
brezo, buenas y abundantes canteras, piedra de buena 
calidad, caza, pesca y hasta creo que minas de varias 
clases, que no se han probado por no haber vías de 
comunicación. 
Ríos 
E l río Arlanza, bastante nombrado y conocido 
como uno de los principales que riegan la provincia 
de Burgos, nace en la «Fuente Sanza» y como á 
seis kilómetros más alto del casco de la población y 
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dentro de su término municipal, en las faldas meri-
dionales, y recogiendo aguas de rozavientos, acebeda, 
gamonosa, calar y fuente la pila, recibiendo un kiló-
metro más abajo de su nacimiento al «Río Cabrones» 
por la derecha que, procedente de las Lagunas y 
Peñas-Alvas, corre por terreno accidentadísimo y 
estrechos desfiladeros en el sitio conocido por el 
Chorlón, donde dejo señalado que afluye, sigue acer-
cándose á esta población y á un kilómetro escaso 
del anterior y por el mismo lado afluye el «Río-
yeros», de poca importancia en aguas pero esqui-
sísimas y muy sanas; sigue descendiendo recogiendo 
aguas por su izquierda de los arroyos de «Calaveras» 
y «San Martín», pasando por el sitio que se titula 
«Peña el cuervo», donde la naturaleza del terreno 
tiene señalado y casi hecho un pantano; continúa su 
curso y recibe el arroyo de «Ria-lares» por la de-
recha hasta salir del monte y aproximarse á la po-
blación, que deja á su derecha, no sin antes recibir 
por su izquierda al «Río Reguililla», que afluye en la 
Peña de su nombre, empezando de este punto á ser 
más tranquila la corriente, afluyendo por la parte 
/izquierda y á un kilómetro más abajo de la población 
/ el río «Zumel»; su dirección hasta aquí viene un 
poco inclinada al S. O. y de aquí cambia su curso al 
Oeste, recibiendo un poco más abajo al río «Reba-
nares» ó de las gargantas, en el momento que se 
entra para atravesar parte de nuestra pequeña agri-
cultura hasta que se introduce en el término de 
Vilviestre del Pinar, después de haber recorrido en 
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el nuestro unos nueve kilómetros próximamente. 
E l río Reguililla, afluente del Arlanza, que nace 
en las inmediaciones y recogiendo aguas de dife-
rentes partes del amagradero, pitañal y hoyuelos, 
sitios de considerable altura, hasta descender dichas 
aguas en el barranco que titulan «Las tablas», todas 
estas aguas sino llueve apenas tienen importancia, 
apesar de recoger en las gargantas que encuentra á 
su paso, á su izquierda las del «Pinachal» y á su 
derecha las de «Pozalguillas», hasta llegar á «Cuya-
cabras» donde recibe otras tantas aguas que proceden 
de la Barrera, Gancheras, Lagunilla y Peña el baso, 
que son recogidas por los propietarios de las Sierras 
que más abajo encuentra, que se titulan «Sierra los 
arrogantes» y «Sierra los ricos», pues las sobrantes 
ó que son mal recogidas se van al río «Torralva»; 
tanto unas aguas como otras, que hasta el sitio dicho 
de Cuya-cabras traen la dirección de S. O., desde 
este punto cambian, marcando el Poniente hasta 
desaguar en el Arlanza en el punto indicado «Peña 
Reguililla», después de haber recorrido unos seis 
kilómetros. 
E l río Zumel que se compone de las aguas del 
Torralva, Malicioso, Quiebra-jarros y arroyuelos del 
pueblo de Canicosa, también como he dicho antes 
afluente del Arlanza, que trae aguas á quince kiló-
metros de su desagüe en dicho Arlanza, naciendo en 
lo más alto de los montes de Regumiel y algunas 
aguas de Duruelo (Soria) y después de recorrer dos 
ó tres kilómetros se unen con el nombre de Malicioso 
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y sigue otros dos kilómetros más, deslindando y sir-
viendo de límites entre la provincia de Burgos y 
Soria, hasta internarse en la primera en el puente 
del valle de Regumiel; desde esta parte, trae sus 
aguas mansamente por dicho término hasta el mojón 
comunero de Revenga con Canicosa, que recoge las 
sobrantes del ya mencionado río Torralva, y un 
poco mas abajo afluyen en este arroyuelos proce-
dentes de Canicosa, cambiando durante su curso 
señalando un mal siete, pues desde su nacimiento 
hasta el puente del valle marchan hacia el Sur, 
desde este punto hasta la dehesa de Cañucar van 
marcando el Oeste, y de aquí hasta su desagüe en el 
Arlanza vuelven buscando el Norte. 
E l río Rebanares ó de las gargantas, afluente 
también del Arlanza, de curso corto, pero desciende 
de altas cumbres ó faldas meridionales de la cam-
piña, por terreno accidentado recorre todo su nombre 
ya dicho de las «gargantas», inclinándose hacia el 
Sur hasta salir del pinar, yendo de aquí sus aguas 
más sosegadas y cambiando un poco en dirección á 
Oeste, desaguando en el Arlanza después de cruzar 
la carretera provincial de Burgos á Soria y junto á 
una fábrica ó aserradero de vapor, habiendo reco-
rrido unos cuatro kilómetros. 
Clima 
E l clima en esta villa ofrece grandes variaciones, 
siendo generalmente frío; aunque en verano se re-
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gistran en ciertos días temperaturas propias de A n -
dalucía, pero en sus noches siempre refresca, resul-
tando el invierno duro, largo y frío, registrándose 
temperaturas propias de la Siberia, siendo en su 
generalidad mucho más benignos los otoños que las 
primaveras; es decir, que se goza de mejor tempe-
ratura en Noviembre y Diciembre que en Febrero 
y Marzo. 
Riqueza 
H e dicho que su principal riqueza la constituye 
el pino y que esta sola producción basta para que 
Quintanar sea un pueblo de los mas ricos é impor-
tantes de la provincia; tiene magníficas é importantes 
praderas, bastante descuidadas por demostrar más 
interés sus dueños á la elaboración del pino, pues si 
sus propietarios se cuidaran con más atención de 
ellas, se convertirían en verdaderos bosques de hierba. 
L a agricultura no es muy importante, y si bien 
los cereales se dan con mucha dificultad, pues raro 
es el año que no sufre ciertos inconvenientes por el 
hielo, el sol ú otro elemento; en cambio, la patata 
es una fuente de riqueza importantísima que no baja 
su producción anual de 50.000 arrobas, y ha habido 
año, como el de 1911, que se recolectaron más de 
120.000 arrobas de patatas. 
La ganadería vacuna, importantísima en otro 
tiempo, ha desaparecido por completo, pues no 
queda ni la indispensable para atender á las nece-
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sidades más perentorias para la extracción de ma-
deras y trabajos propios, y lo que es más grave, ¡qué 
desdicha la de mi desgraciado pueblo! Se le viene 
obligando á que pague la contribución que tenía 
consignada cuando abundaba,aquí tanto la ganadería 
vacuna trashumante; nada menos que once mil y pico 
de pesetas como riqueza imponible pecuaria, no 
quedando ni once mil céntimos; ¿que por qué se 
pagan?, ¿no justificamos la baja? No. Tienen que 
venir extranjeros á... ser dueños. Por este camino 
emprendido, ¡perdonad, hijos de Quintanar, que os 
postergue!; nosotros, si no nos enmendamos, debe-
mos desaparecer por zoquetes, incapaces é incultos. 
¡ Por este camino, vaya si desapareceremos! 
La riqueza minera también se dice que se en-
cuentra, en particular de hierro y carbón; y lo que 
hace falta, según se demuestra, son vías de comu-
nicación, y el día que lleguen, tendremos industrias 
nacientes, sacando buen producto hasta de nuestras 
canteras de construcción; existiendo también para 
elaborar nuestros productos seis fábricas sierras ver-
ticales movidas por salto de agua, tres fábricas sierra 
de cinta ó sin fin, cinco molinos harineros, una fá-
brica de energía eléctrica que abastece el alum-
brado de la población y algunos hornos donde se 
elabora la pez negra y el alquitrán. 
Importación y exportación 
Sabido es que siendo esta una villa donde toda 
su riqueza está basada en la producción de su pinar, 
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todo lo que consume indispensablemente ha de im-
portarlo, pues ya he dejado indicado que su única é 
importante producción es la patata, habiendo por lo 
tanto de importarse un peso no menor de dos mil 
toneladas, cuyo valor no será menos de doscientas 
ochenta mil pesetas, por el orden de importación 
siguiente: vinos, granos, carnes, legumbres, tejidos, 
aceites, jabón, azúcar, ferretería, sebo, aguardientes, 
fresco, bacalao, arroz, verdura, paja, etc. 
La exportación, mientras no haya vías de comu-
nicación, repito que está limitada á sus maderas de 
pino en casi su totalidad, en pequeño haya, roble, 
•carbón de brezo, lana y pieles, cuyo peso ascenderá á 
cuatro mil toneladas y su valor se aproxima al antes 
indicado. 
Vías de comunicación 
Vías de comunicación; pero... ¿y qué es esto? 
los de mi desgraciado pueblo lo desconocen, sí, lo 
4esconocemos; esta villa está completamente inco-
municada, y supongo que es la única en la provincia 
«que no tiene vías de comunicación; en todos los 
pueblos y en todas las ciudades del mundo, según 
son sus representantes, así les trata el Gobierno; ¿que 
saben pedir protección?, pues no queda otro re-
curso que darla, y de esta forma consiguen oficial-
mente lo que les dá la gana. 
E l Estado, el Gobierno ó la entidad que sea, 
mira con atención como ha de tener contentos á 
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aquellos pueblos que saben el terreno que .pisan. 
También, repito, que en todos los pueblos y en 
todas las ciudades del mundo, según sus riquezas, 
importancia comercial, importación y exportación-
que tenga, hay que darle por fuerza las vías de co-
municación necesarias; en todos, pero ¿á esta villa 
no?, ¿es que no tiene razón de tenerlas?, ¿es que 
no es verdad lo que dejo escrito sobre sus riquezas,, 
importación, exportación, población, etc?, ¿es que 
tenemos la riqueza oculta y no ingresamos en las 
arcas de la provincia, á la Hacienda ó al Estado? No-
señor, no es eso. 
Pagamos como el más pague en la provincia; es. 
cierto todo lo consignado; pero... sin duda es que 
no hemos pedido nunca y por lo mucho y bien que 
pagamos, el Gobierno cree que no necesitamos pan-
tanos, telégrafo, ferrocarril ni . . . carretera de undé-
cima clase; ¡este es el colmo, es vergonzoso!, jes un 
delito que nos traten como á negros importados! 
Porque es la verdad, no tenemos ni carretera propia;; 
la única que cruza por este término de Burgos á 
Soria su dirección, está interceptada ó sin terminar 
dos ó tres trozos de Covaleda para allá; se llama 
provincial y el pueblo tuvo que hacer no se qué tra-
bajos; pues bien, esta deja al pueblo á un kilómetro 
de distancia á la izquierda; para ponernos en con-
tacto con ella, el pueblo tuvo necesidad de hacer 
dos ramales y á sus espaldas están unas cincuenta mil 
pesetas que se gastaron, y todo, todo cuanto existe 
está á cargo de este Municipio; aquí no hay pro-
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tección oficial, aún en varias cosas que hay en esta 
vil la que el Estado es el dueño, de nuestra piel sale 
ó ha salido parte para hacer lo de otro. 
Para probar que este pueblo paga como el que 
más en la provincia, lo demostraré con la elocuencia 
de los números: por consumos, sal y alcoholes cinco 
mil ciento ochenta y siete pesetas cuarenta céntimos, 
y por consiguiente setenta pesetas más que el mismo 
Salas de los Infantes, la cabeza del Partido judicial 
á quien corresponde; contribución rústica y pecuaria, 
riqueza imponible, veinticuatro mil ochocientas ocho 
pesetas; como se vé paga más que el anterior seña-
lado; riqueza urbana cuatro mil doscientas treinta y 
tres, como el más en el Partido; matrícula industrial 
mil setecientas cincuenta y cinco pesetas, que con las 
que se ingresan para el mismo fin por el concepto 
de utilidades, y otras altas temporeras, suman más de 
dos mil pesetas y por lo tanto como el que más 
pague en la provincia. ¿Está claro? ¡Pobre cenicienta! 
Momentos hay en que el desaliento se apodera del 
ánimo, y cayendo en el más enervador fatalismo, 
hay que exclamar: con estas condiciones coger todos, 
todos los cachibaches y vamonos, emigrar; es decir, 
que si no se desarrollan nuestras fuerzas vivas, será 
por fuerza; porque, díganme: ¿hay otro pueblo en 
la provincia de Burgos, de la importancia de este, 
que se encuentre en tan fatales condiciones? La con-
testación está por demás repetida. 
Hay una escuela que atribuye la delincuencia al 
atraso intelectual y á la falta de ilustración y cul-
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tura; hay otra que pregona las ventajas de la sencilla 
ignorancia, y quizá ambas han servido de banderas-
en la lucha política sostenida en esta villa desde 
unos cuantos años, tiempo suficiente en que todos 
los pueblos se han llenado de vías de comunicación,, 
hasta las aldeas desconocidas. 
Para mí estas dos banderas no han sido más que 
trapos que servían de enseña á los opuestos bandos. 
Dichas escuelas están equivocadas. E l hombre 
ha sido puesto en la tierra para cultivar su inteli-
gencia, para desarrollarse y desarrollar á sus seme-
jantes; no para ser ignorante y vivir acorralado como 
las fieras. p 
Sin embargo, en la Liga contra la ignorancia, dé-
la cual en la actualidad formamos parte la mayoría 
de mis convecinos, hay grandes equivocaciones: cada 
cual de nosotros creemos ser el sabio por excelencia 
y nos figuramos que los que se nos parecen infe-
riores son los que necesitan instrucción; tronamos-
contra la ignorancia, como productora de la bar-
barie, pero nos aprovechamos de ella en cuanto 
tenemos ocasión. 
Los que habitan en las ciudades, cuando hablan 
de nuestros pueblos, nos vilipendian, censuran nues-
tra vida, nuestra cultura, nuestros actos, repitiendo 
todos á una, desde nuestros representantes hasta el 
último cacique, que nos encontramos faltos de ins-
trucción; pero ellos, con sus títulos académicos, 
prevarican y corrompen á estos sencillos ignorantes,, 
á quien pretenden ilustrar y secan las fuentes de 
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nuestra riqueza, sustituyendo ai desinterés, ai patrio-
tismo y á la honradez, el agio, el chanchullo y la 
falta de todas las virtudes. 
E l indudable que el principal venero de nuestia 
riqueza está en la ilustración; pero hay que empezar 
porque nos ilustremos todos, los altos y los bajos, 
los ricos y los pobres; pues no es ilustrado ni culto, 
ni puede llamar ignorantes á los demás, el legislador 
que, después de haber comprado sus votos para ele-
varse á los escaños del Congreso, se imagina que ha 
ido allí para reforzar las huestes del gran Pretor, 
desdeñando toda discusión en que se ventilan sa-
grados intereses de la Patria; no es ilustrado ni 
culto, ni tiene derecho á llamar ignorantes á sus 
convecinos el funcionario público que tomando su 
carrera por oficio, cree cumplidos sus deberes fir-
mando la nómina que acredita el sueldo que dis-
fruta; no es ilustrado ni culto, ni tiene derecho á 
increpar á sus convecinos, el concejal que buscando 
ó aceptando el cargo, se cree que ha sido llevado al 
Municipio para que luzca en las procesiones nueva 
vestimenta, más pulcra que la que de ordinario 
lucía. 
Y si recorremos toda la escala social, si pasamos 
revista á los pueblos que teniendo algo de impor-
tancia como Quintanar, están atendidos en parecidos 
términos (tan olvidado no hay ninguno), encontramos 
que son aquellos que no tienen espíritu patrio, que 
no hay ideales, que no hay nada, ni en lo grande ni 
en lo chico; porque hay que desengañarse, la hon-
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radez está reñida con todo egoísmo, con toda rapiña, 
con toda inmoralidad. 
Yo no sé explicarme qué camino hay que tomar, 
si habrá que formar ligas de verdad de hombres hon-
rados, excluyendo también de verdad á los que no 
lo son, y si acertáramos, entonces veríamos brotar 
por todas partes progreso, adelantos, vías de comu-
nicación, porque realmente no estamos tan descen-
didos que .desconozcamos las bienandanzas expli-
cadas de lo bueno, de lo útil, de la verdad. ¿Pero 
qu;én acierta á coger el camino? 
Todos los oradores, esos grandes hombres que 
nos representan, dicen que es africano el pueblo 
español, y yo digo que aquí lo único africano que 
tenemos es la administración pública en todos sus 
ramos. Somos un pueblo europeo regido, gobernado 
y manejado por Cherifes y Santones marroquíes, que 
ha perdido toda la pista por desconfianza justificada 
y por hartura de desengaños. 
Esta no es una afirmación gratuita; véase la 
prueba, véase la aptitud de todo español desde el 
momento que traspone las fronteras y deja de res-
pirar la mefítica atmósfera de esta desdichada patria; 
cambia tan radicalmente, que luego queda tras-
formado. 
Désenos la libertad, retírese la protección oficial 
á los ladrones, á los caciques, quémense todas las 
leyes mentirosas, refuércense y cúmplanse las mallas 
del Código Penal para que estos granujas no las 
rompan, déjese el camino abierto y limpio para que 
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por él transiten las gentes honradas, llegúese á la 
huelga general, si es preciso, y conseguiremos el 
ideal que necesitamos para salir de este letargo y 
recobrar el puesto que debemos ocupar y que por 
fuerza nos corresponde; para conseguir nuestro pues-
to, para elevarnos, no necesitamos más que energía, 
recobrar la noble y digna soberbia del alcalde de 
Zalamea; perder el miedo individual, origen del 
miedo colectivo; trabajar todos, unión en todos, y 
atrevernos todos y cada uno juntos y aisladamente 
contra el caciquismo que nos ahoga, nos empobrece 
y nos deshonra; y trabajar para nosotros, dejando 
morir de hambre á los vagos, á' los zánganos, inca-
paces de vivir si no es de la rapiña, de labor ajena; 
he aquí lo que se necesita para entrar de lleno en el 
camino de la prosperidad, y si así lo hacemos ha-
bremos puesto una piedra en el edificio de la rege-
neración de nuestra Patria. 
Yo desearía que imitásemos el ejemplo que nos 
dan los pueblos unidos, y con doble razón en un 
pueblo de la importancia del nuestro, que no fal-
tarían personas de clara inteligencia, de condiciones 
para ser útiles á su país y capaces de tener inicia-
tivas que nos saquen del estado en que vegetamos. 
Unámonos para un fin común, que nuestras vo-
luntades vayan de acuerdo en favor de nuestro que-
rido pueblo y de esta forma podrá realizarse una 
labor fecunda i y provechosa; no hay que perder de 
vista que la característica de estos tiempos es la 
actividad, el adelanto, y que los pueblos que se esta-
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cionan, que permanecen apegados á la rutina, son 
pueblos muertos, llamados á desaparecer. 
Hasta aquí hemos llegado aumentando el con-
tingente de habitantes en mi querida villa. ¿Por qué? 
Hasta ahora hemos tenido pinos que daban para 
todo, haciendo competencia á los demás, que hoy se 
han provisto de vías, de mejores medios de trans-
portes que nosotros, rica é importante ganadería 
vacuna desaparecida, agricultura virgen que ha lle-
gado á este enfermo pueblo como remedio que ha 
evitado ó prolongado nuestra amenazadora muerte, 
fortunitas, más ó menos descansadas, que se han 
concluido, al parecer repentinamente. ¿Qué nos que-
da? La miseria, la emigración. Si no se aplica el 
remedio á la brevedad, sin disputa estamos muertos; 
ahora, si acertamos á romper el yugo de nuestros 
opresores, si consiguiéramos sólo lo que por razón 
nos pertenece, solo, sin que nosotros hayamos des-
pertado ni nos hayamos enmendado de nuestras 
malas costumbres, sólo vías de comunicación como 
únicas y provisional urgencia: la carretera de ésta á 
Villavelayo á empalmar con la de Lerma á San 
Asensio, prolongándola de aquí (la misma) á Hon-
toria del Pinar ó San Leonardo, y el ferrocarril 
estratégico Burgos-Soria-Calatayud, que en estos 
momentos discuten nuestros derechos y tratan de 
poner en duda las razones que nos asisten para ser 
los agraciados. 
Si estas vías se consiguen y con prontitud, en-
tonces sí, quedará puesta sola y á plomo una piedra, 
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y lo demás, ello vendrá sólo educando la juventud; 
¡vaya si vendrá! Repito que estas vías explicadas 
más que por razón son necesarias, urgentes y conse-
guidas; este pueblo será rico, pues nos quedan mu-
chos millones de pinos, hoy paralizado para nosotros 
este negocio por hacernos todo el género humano 
competencia, por disponer de vías de fácil trans-
portes y abundantes, acaparando todos los mercados, 
y creándonos una vida insostenible. 
Yo, á decir verdad, con profundo sentimiento 
me iré de este mundo miserable si no llegamos á 
conocer siquiera esto último señalado: una carretera 
que cruce la población y nos ponga en contacto con 
la humanidad y oir el pito de la locomotora anun-
ciando que se puede correr el mundo con facilidad 
y economía; así nos lo enseña la ciencia y como 
principio no aspiro á más, y que por conseguirlo me 
sacrificaría incondicionalmente á prestar lo que ma-
terialmente mis fuerzas pudiesen, tanto como moral-
mente he hecho y pueda hacer, según lo tengo 
demostrado en las diferentes ocasiones que se me 
han presentado, metiéndome á repórter para confec-
cionar algunas cuartillas que tiene publicadas el 
«Diario de Burgos», olvidándome en mis pequeñas 
campañas que he hecho defendiendo grandes in-
tereses que tenían que ver muy poco con los mios 
particulares; nada se me ha agradecido, nada quiero, 
y sí en algunas ocasiones he recibido insultos y 
denuestos que la pasión ó la enemiga dictaron. 
He tenido que hacerme el sordo y el tonto para 
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ios que así ladraban y seguir mi camino: y á propó-
sito de ello voy á copiar lo que esta débil y modesta 
pluma ha escrito nerviosa, entusiasta de un lado para 
otro, hablando de ideas de proyectos, de empresas 
nuevas, de vias de comunicación que el «Diario de 
Burgos» ha publicado en diferentes fechas: 
« D E L A PROVINCIA 
D É F E R R O C A R R I L E S C1) 
En estas mal trazadas líneas séame permitido si 
cabe hacer una pequeña observación sobre ferro-
carriles secundarios, puesto que por este rincón de 
pueblos tan importantes como desconocidos es lo 
único que podían esperar el 4.°y último lugar de los 
ferrocarriles secundarios. 
Hace bastante tiempo que los periódicos de la 
provincia ocupan gran parte de sus columnas en pro-
yectos de ferrocarriles para la misma; no se dice en 
todas las conversaciones más que ponderar las ven-
tajas que traerían tras de sí una vez hecho el ferro-
carril A , otros dicen que el B sería más importante, 
aquéllos que el C, y así sucesivamente, cada cual de-
fiende lo suyo, y que una vez realizados todos ellos 
estaremos á la altura que la necesidad nos impone; 
sin embargo, el tiempo pasa y no se acaba de re-
solver cuándo se empezarán los trabajes del pri-
mero que se ha de llevar á la práctica. 
(1) En iguales ó parecido* términos, pues se me ha extraviado el orí-
£inal. 
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Desde luego supongo que el primero que se i n -
tenta llevar á cabo lo será el de Burgos á Santander 
por Ontaneda, ya sea con carácter de los llamados 
estratégicos, ya sea como he dicho antes, y ese pe-
riódico lo anunciaba en el año próximo pasado úl-
timo: es decir el i.° de los secundarios; en ese mismo 
número de su digna dirección encontramos que el 
ferrocarril de Burgos á Soria se halla en el 4.0 lugar 
para su construcción, de forma que en tal estado, no 
sabemos cuándo le llegará su turno, si lo será en el 
presente siglo. 
Luego pensando en esta vertiginosa carrera me 
pregunto á mí mismo: ¿Toda esta importancia tiene 
esta tan importante como rica zona de pinares que 
ha de encontrar en el cruce de la citada línea de-
Burgos á Soria ? ¿ No existe en esa capital estadística 
alguna del movimiento ó afluencia de viajeros, de 
dónde llegan y á dónde regresan? En esa capital de 
provincia ¿no hay datos claros del tráfico de trans-
portes, de dónde y para dónde se hace? 
A mi juicio creo que no; pues de existir datos 
concretos de todo esto, sin duda alguna este rincón 
de pueblos, olvidados del mundo, pero quizá los más 
importantes de la provincia por su inmensa expor-
tación é importación, no estarían como están care-
ciendo de lo más necesario, es decir, necesitados de 
aquello que cualquier pueblo por insignificante que 
sea lo tiene: «vías de comunicación». Pues acá no 
hay otras mas que la que nos conduce á esa capital, 
hasta Salas de 4.0 orden, así que para llevar nuestros 
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productos (maderas) para las provincias de Logroño 
y Soria, que estamos al pie de ellas, y pueblos de 
esta misma provincia, se hace con carretas y á lomo 
de caballerías, —vaya, como supongo se haría hace 
ya varios siglos— ¿á qué se debe esto? ¿es que en 
Burgos desconocen nuestra situación? ¿nadie ha 
previsto la miseria que amenaza á este país desgra-
ciado no saliendo de este camino? ¿algún tercero 
nos interrumpe en el camino del progreso? De todo 
esto puede haber algo. A l alcance de cualquiera 
está, de que por la carretera Soria-Salas á Burgos 
hay un movimiento muy regular y que el 90 por 100 
de ese movimiento lo produce Quintanar de la Sie-
rra y sus limítrofes 
Vamos á dar un paso de provecho para estos 
pueblos; un paso que ha de ser de satisfactorio re-
sultado para nuestros productos, aportando con equi-
dad y compitiendo con gran exceso con la madera 
del país y extranjera; así que: pueblos de pinares, 
ya que no tenemos otros medios (aquí se carece en 
absoluto de agricultura), convóquese á una asamblea 
á todos los pueblos interesados, y con lo acordado, 
hágase una visita al representante de la Sociedad 
anónima inglesa «The Sierra Company Limited», 
ya sea Mr. Richard P. Williams, ya D. Pablo Pra-
dera (pues desconozco en la actualidad á su repre-
sentante), entrevista que ha de importar á todos, á 
la provincia en general y á la Sociedad como á estos 
pueblos en particular, pues desde luego tendrá un 
éxito completo el objeto de dicha entrevista, si los 
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pueblos están como creo decididos á ofrecer incon-
dicionalmente, no el apoyo moral, que en tales casos 
no se discute, el apoyo material; á ofrecer lo que 
hace pocos años se mandó cuando la primitiva Ley 
de Ferrocarriles Secundarios de 30 de Julio de 1904 
en las reuniones que se hicieron en esta villa y en 
Regumiel, varios pueblos interesados en tan impor-
tante asunto; hoy, dando un paso de estos, será un 
hecho el ferrocarril Burgos á Soria, pues sólo hay 
que construir si número reducido de setenta y dos 
kilómetros para la unión de Burgos con Soria, ó sea 
de Bezares (Valdelaguna) en esta provincia al con-
fín con la de Soria, 28 kilómetros atravesando en el 
recorrido el referido Valle de Valdelaguna y cru-
zando los ricos pinares de Neila, Quintanar, Cani-
cosa y Regumiel, internándose en los no menos 
importantes montes de la provincia de Soria por 
Duruelo y Covaleda y otros hasta llegar á la vieja 
ciudad de los numantinos después de haber corrido 
próximamente unos 44 kilómetros. He dicho. 
Quintanar de la Sierra á 21 Febrero de 1908.-^ -
T . Medrano.» 
Con fecha 21 Febrero de 1910, con motivo de 
una asamblea celebrada en esta villa al objeto que 
se indica, en la que tomaron parte comisiones de 
estos pueblos de pinares que se dirán, mandé pu-
blicar y publicó el «Diario de Burgos» los si-
guientes : 
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' «QUINTANAR DE LA SlERRA 
FERROCARRIL B U R G O S - S O R I A - C A L A T A Y U D 
E l día 16 del corriente tuvo lugar en esta villa 
una importante asamblea en la que han tomado 
parte representantes de los pueblos de Vinuesar 
Molinos, Salduero, Covaleda y Duruelo, de la pro-
vincia de Soria; Palacios de la Sierra, Canicosa Vil--
viestre del Pinar y Regumiel, de la de Burgos,, 
para tratar del ferrocarril Burgos-Soria-Calatayud, 
habiendo habido por parte de todos los concurren-
tes el mayor entusiasmo para que llegue lo antes 
posible á la realidad, poniendo cada cual lo que esté 
de su parte hasta conseguir tan necesarias y justas 
aspiraciones. 
No está la importancia de este asunto en que se 
unan por ferrocarril Burgos y Soria, pues lo más 
importante de esta unión es llevar la línea, por don-
de tenga medios suficientes para el mejor sosteni-
miento de la misma, tal cual ocurrirá al cruzar esta 
comarca, que además de ser la vida de pueblos tan 
importantes como estos, será una seguridad y ga-
rantía del capital de la empresa que lo lleve á cabor 
al atravesar una zona tan rica como la nuestra en 
productos forestales, que sin disputa alguna com-
piten por su clase con los mejores de España, ade-
más de otras riquezas hoy sin explotar por falta de 
vías de comunicación, y es necesario que esto se 
conozca en todas partes, que todo el mundo sepa la 
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importancia y exportación que por estos pueblos se 
desarrolla, y la vida ó movimiento que dan á Burgos 
estos olvidados serranos, sobre todo en sus ferias, 
después de dejar ó perder más de un 30 por 100 de 
sus productos para conducirlos á este y otros mer-
cados. 
Es digno de alabanza el Ayuntamento de Quin-
tanar, que ha tomado la iniciativa de esta reunión, 
siguiendo á sus predecesores, que desde la primitiva 
Ley de Ferrocarriles Secundarios vienen trabajando 
en pro de esta idea, fijándose las miradas de todos 
donde se encuentra el porvenir nuestro, sin regatear 
sacrificio alguno, ni perdonar medio, hasta ver cum-
plido lo que desde tanto tiempo venimos anhelando. 
Acordaron los asambleístas, por unanimidad, que 
el día 24 del actual se reúnan en Madrid comisiones 
de los pueblos referidos, con el fin de que se ade-
lanten los estudios rápidamente y desaparezca la 
miseria de estos humildes serranos, á la par que este 
inmenso bosque de riquezas sin explotar encuentre 
una facilidad para el bien general de España y par-
ticular para esta patria chica, aparte de reunir con-
diciones como ningún otro el tráfico que desarrollará 
en plazo breve el ferrocarril más directo y más corto 
del Mediterráneo al Cantábrico.—T. Medrano.» 
Con motivo de unos artículos que publicaba la 
prensa de Soria; con fecha 10 de Diciembre de 1910 
mandé publicar y publicó el mismo «Diario» lo si-
guiente : 
—34— 
«QlJINTANAR DE LA SlERRA 
E L F E R R O C A R R I L 
He visto varios artículos sobre las riquezas que 
se hallan al N . 0. de la provincia de Soria, en la 
comarca que se supone cruzará el ferrocarril Burgos-
Soria-Calatayud y aun cuando no conozco al autor 
de dichos artículos, desde luego es un estudio 
importantísimo, para que se sepa con claridad por 
todos la trascendencia é importancia que puede 
ofrecer al mencionado ferrocarril. 
Desde la publicación de los mismos he estado 
en espera de que se continuara el estudio en lo 
que toca á esta parte de nuestra provincia y no 
dudo que esto se haga; pero es tanta mi impaciencia 
y siento tanto que se desconozca aún de cerca re-
gión tan importante, abandonada hasta la fecha por 
falta de iniciativa, que escribo estos mal trazados 
renglones si me es permitido, haciendo una reseña 
por lo alto y de prisa de las riquezas que se en-
cuentran al S. E. de esta nuestra provincia, por 
donde se cree ha de atravesar el ferrocarril ya 
repetido. 
La riqueza forestal es inmensa por su abundancia 
y clase que compite con la mejor; en la actualidad 
se exportan sólo de los pueblos de Vilviestre del 
Pinar, Neila, Canicosa, Regumiel, Palacios y Quin-
tanar de la Sierra más de 15.000 metros cúbicos de 
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madera; se cría en abundancia el roble, haya, leñas 
muertas, y se podrían exportar muchos miles de to-
neladas de carbón brezo; además hay que advertir 
que el consumo de estos pueblos, que suman más 
5.000 habitantes, tiene que ser todo importado, pues 
se carece en absoluto de agricultura. 
La ganadería es de gran importancia, sobre todo 
la vacuna, lanar y cabrío. 
La zona minera en esta tierra hoy casi descono-
cida por los especuladores peritos, en esta materia; 
es inmensamente rica, y no es difícil augurar que el 
día que el ferrocarril Burgos -Soria-Calatayud sea 
un hecho, alcance la industria un desarrollo próspero 
y duradero, pues se encuentra hulla desde cerca de 
Burgos en todos los pueblos donde se supone cru-
zará el proyectado ferrocarril, existiendo con mayor 
abundancia al aproximarse á las sierras de Pineda, 
Campiña, Demanda y Urvión; la riqueza de estos 
pueblos lo demuestran las muchas industrias que 
existen, aun careciendo de vías de comunicación, 
pues solo en la media docena de pueblos antes 
citados se encuentran 14 molinos ó fábricas harineras 
montadas con los adelantos más modernos; 13 sierras 
verticales, de ellas 10 movidas por salto de agua; 
más otras 10 sierras circulares ó sin fin; con más 
otras tres {abricas de luz eléctrica destinadas al 
alumbrado público en Palacios, Neila y Quintanar, 
respectivamente. 
Dada la inmensa riqueza natural de su suelo, 
hoy sin explotar por falta de vías de fácil transporte, 
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imponiéndose los adelantos á los tiempos que lle-
gamos, suponemos que esta vez se llevará á cabo 
tan importante proyecto, y bien merece la pena que 
las empresas interesadas en la explotación de ferro-
carriles estudien el de que se trata, ya anunciado en 
concurso, que sin duda alguna es el más importante 
y el más necesario de España. T. Medrano.» 
En 28 de Octubre último de 1912 apareció en 
el «Boletín Oficial» de la provincia una circular de 
hallarse en la Jefatura de Obras Públicas dos pro-
yectos del tan repetido ferrocarril, en la que se lla-
maba á los ayuntamientos ó entidades para que por 
espacio de 15 días se hiciesen las reclamaciones que 
se creyeren oportunas contra los mismos, y seguida-
mente mandé publicar y publicó el «Diario», con 
fecha 2 de Noviembre 1912, lo siguiente: 
c F E R R O C A R R I L E S B U R G A L E S E S 
TRIUNFO DE RAZONES QUE SE QUIEREN OCULTAR 
Muchos y variados comentarios se han hecho 
respecto á la zona que ha de cruzar el tan necesario 
ferrocarril Burgos-Soria-Calatayud. 
E l Gobierno señaló abierto el concurso para los 
proyectos del citado ferrocarril; la Junta magna 
gestora hizo un contrato con el Ingeniero señor 
Aguinaga para que hiciese los estudios del mismo, 
teniendo en cuenta que de Burgos á Soria había de 
hacer dos estudios, uno por Quintanar de la Sierra 
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y otro por San Leonardo; los estudios se hicieron y 
no hay duda que la Junta es imparcial, incapaz de 
inclinarse á la parte más influyente, como los sos-
pechosos juzgábamos cuando veíamos que los pue-
blos estaban poniendo en juego todas sus influencias 
y recursos para pintar sin dificultad que lo negro 
era blanco. 
Sin embargo triunfó la razón en esta ocasión y, 
por lo visto, los dos proyectos están de manifiesto 
en la Jefatura de Obras Públicas de la provincia 
por 15 días para que puedan ser examinados por las 
corporaciones, entidades y particulares que se crean 
interesadas, en cuyo plazo elevarán las reclamaciones 
ú observaciones que crean procedentes. 
Así que ya lo sabéis Ayuntamientos; á vosotros 
os toca examinar detenidamente dichos proyectos, 
á fin de que hagáis las observaciones que creáis 
justas y razonadas. 
Entusiasta como el que más de ver á mi «patria 
chica» con aquellos adelantos que la necesidad nos 
impone, no es esta la primera ocasión que he acu-
dido á las columnas del ilustrado «Diario de Burgos», 
siempre hablando de la conveniencia é importancia 
en general que tendrá la unión del Mediterráneo 
con el Cantábrico por un ferrocarril tan directo 
como este, y en particular la vida que daría á esta 
rica zona de pueblos de pinares, pues de aquí de-
pende la vida ó muerte de ellos. 
Nunca menoscabé ni discutí la mucha ó poca 
importancia que tiene el ferrocarril expresado no 
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pasando por Quintanar, y mucho menos desde que 
el Gobierno de S. M., de acuerdo con las Diputa-
ciones, mandó se estudiasen los dos proyectos, uno 
por Quintanar y otro por San Leonardo, y aunque, 
como repito, propagandista de ver realizados mis 
deseos, que son los mismos que los de mis con-
vecinos, no se me hubiera ocurrido el molestar la 
atención de la ilustre Junta magna que ha estudiado 
el asunto, ni la de los lectores del «Diario», que 
dispensarán mi osadía al pretender quitar ó poner 
influencia á mi capricho, como alguien dirá; más 
como estoy enterado de que no solo los de la línea 
San Leonardo, sino personas ó pueblos que por 
donde quiera que vaya la línea, á ellos no les ha de 
faltar, pero llega á tanto el egoismo que parecen 
discípulos de Roosevelt, sin embargo los proyectos 
están en la Jefatura de Obras Públicas, y hay que 
oir á todos; sin duda no les ha aprovechado el alar-
dear y poner las cosas á su gusto, viniendo yo con la 
presente á demostrar la verdad con números prác-
ticos y datos que cantan. 
Metros 
cúbicos Toneladas Habitantes 
A B c 
5.OOC 500 5.870 
27.OOO 8.000 10.500 
Línea San Leonardo 
Línea de Quintanar 
A . Indica el número de metros cúbicos (madera 
de pino) que exportan en conjunto, Jh que por la lí-
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nea de San Leonardo se exportan 5.000 metros cú-
bicos y por la de Quintanar 27.000. 
B. Representa las toneladas que se importan por 
ambas líneas, solo vino y cereales, pienso, alimento 
para el ganado ó sea para las yuntas que extraen ó 
arrastran dichas maderas y que asciende por San Leo-
nardo á 500 toneladas (vino) y por Quintanar á 8.000 
vino, cereales y pienso para la ganadería que se ocupa 
en la extracción. 
C. Demuestra que por San Leonardo está habi-
tado por 5.870 habitantes y por Quintanar 10.500. 
No quiero hacer larga la crónica para decir más 
claro que los habitantes de la línea Quintanar tienen 
que importar todo cuanto consumen, pues se carece 
en absoluto de agricultura, á excepción de Palacios 
de la Sierra y Castrillo de la Reina; que son los que 
siguen: Vilviestre del Pinar, Neila, Canicosa, Re-
gumiel, Duruelo, Covaleda, Salduero, Molinos, V i -
nuesa, y sus agregados E l Quintanar y Santa Inés, 
La Muedra y esta Villa. 
En cambio los de la línea San Leonardo que son: 
Hacinas, Pinilla de los Barruecos, La Gallega, Ra-
banera del Pinar, Hontoria, y sus agregados La A l -
dea y Navas, San Leonardo y su agregado Arganza, 
Casarejos, Navaleno, Cabrejas del Pinar y Abejar, 
viven de su agricultura, pero tan agrícolas son, que 
cosechan lo que consumen y consumen lo que co-
sechan. 
Aun hay más, la zona de Quintanar exporta en 
abundancia: pez negra, alquitrán, aros, artesones, 
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haya, roble, y se podrá exportar muchos millones de 
toneladas de carbón de brezo, que se encuentra 
virgen en esta zona. 
Todo esto está concluido por la zona San Leo-
nardo; encontrándose además á la derecha de la 
misma el ferrocarril Aranda-Soria-Torralba á una 
distancia de 4 á 8 leguas, que al alcance de todos 
está el movimiento que de la referida zona recibe; 
y por Quintanar se encuentra á la izquierda el ferro-
carril Miranda -Logrofio-Castejón á una distancia 
que varía entre 10 y 20 leguas, estando además 
enclavada en esta parte la feraz Rioja, que con las 
carreteras que en breve plazo estarán construidas ya, 
ambas en estudio desde hace dos años, la una de 
ésta á Villavelayo, y la otra de Vinuesa á Monte-
negro de Cameros, escuso decir el movimiento que 
esto puede ofrecer. 
¿Quieren datos más claros? ¿Guarda relación 
una con otra? ¿Con qué argumentos combaten nues-
tras poderosas razones? Sin duda sencillamente: 
i . * Que tiene la zona de San Leonardo tanto que 
exportar en sus montes como la de Quintanar; re-
piten que son riquísimos é importantes, pero todo 
esto es pretérito, si es que algún tiempo fué cierto; 
de presente no hay nada, fijarse bien en la casilla. 
2.* Que no puede reunir la vía al pretenderla subir 
á los «Alpes» y ellos se consideran llevarla por la 
gran «pampa argentina». Y 3.* Que por la línea 
Quintanar resulta un exceso de coste grandísimo en 
las obras de fábrica, resultando que si por acá
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algo altura, por allá está el «Puerto de Pajares», 
y que el río Arlanza marca el trazado sin que haya 
gargantas en él, dejándole atraviesa una pequeña 
cuenca, y el delator río Duero vuelve á ser el 
director del mismo trazado. 
Si es poco lo expuesto contra estos tres supues-
tos vicios, hay otras tantas virtudes: 1.a De nuestros 
montes se extraen 27.000 metros cúbicos de madera 
anual; estos están en inmejorables condiciones, es 
decir, que aunque se sacasen 40.000 metros cúbicos, 
durarían los siglos de los siglos, pues son intermi-
nables, no siendo un incendio fenomenal á una causa 
hoy desconocida; mientras la zona de San Leonardo 
hoy dá 5.000 metros y cada año dará menos, llamado 
á desaparecer en un período de treinta años. 2.* Que 
es más corto el trayecto por Quintanar, que repre-
senta muchos miles de pesetas en la explotación de 
la línea; y 3.* Que resulta un enorme gasto de car-
bón para la empresa que lo explote, aparte de eco-
nomizarse el gasto y el tiempo de más de una docena 
de kilómetros, empresa y género humano por toda 
una vida perdurable. 
No me quiero hacer pesado á los lectores del 
«Diario de Burgos», renunciando á analizar datos 
más minuciosos que están reservados á los estudios 
técnicos, ya que ellos son los encargados de apreciar 
lo que puede ser más conveniente al caso. 
Tenéis la palabra, discípulos, más que de Monróe, 




Ya tengo indicado que la instrucción en mi des-
graciado pueblo deja algo que desear, aunque no tan 
atrasados como, repito, nos juzgan en las capitales 
ó en las grandes ciudades; pero apesar de ser este 
pueblo de los más poblados de la provincia, aquí no 
existen elementos de instrucción más que la escuela 
y esta está abandonada por los padres, maestros y 
autoridades, salvo escasas excepciones; me refiero á 
la asistencia, al deber, á la obligación, no á los edi-
ficios, material, etc., estos son superiores, reuniendo 
condiciones como los mejores en la provincia, están 
recientemente construidos, pues por más que no for-
mamos interés ni aprecio en la enseñanza, eso sí, 
cuando alguien nos tira en cara nuestros defectos, 
nos conducimos buenazos y espléndidos, gritamos á 
una voz que los niños en la escuela no carezcan de 
nada, prometiendo que nos vamos á enmendar, con-
viniendo todos que de la escuela han de salir los 
hombres que han de regenerar esto, y después de 
darles sin regatear medio todo lo que necesitan, al 
parecer nuestro, olvidamos por completo las teo-
rías que acabo de exponer, y un pito nos importa 
en mandarlos, ni que les enseñen, ni de que vayan; 
pero, ¿padres de familia, para qué tirar pesetas en 
nuevos locales y aumento de maestros?, ¿para qué 
tirar pesetas en menaje abundante y nuevo como si 
viviésemos en la opulencia? Los locales que había 
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antes no envidiarían á muchos, no de la provincia, 
de España entera; la asistencia que ha habido siem-
pre era demasiado rematada, en tales formas, que 
con un maestro sobraba la mitad, el menaje nunca 
se dio con estrechez, ¿para qué tirar pesetas? Bonito 
porvenir tenemos. 
Hemos hecho una colosal obra, superior, sin 
faltar más para terminarla que las llaves; es decir, 
que las tenemos, pero no queremos usarlas, después 
de tirar tantas pesetas en obra tan importante, que 
esté sin llaves por falta de voluntad, que no cuestan 
nada más que querer... apretar la mano. ¡Con qué 
entusiasmo el pueblo en masa á la inaguración de 
los nuevos locales en aquella fecha del 18 de Enero 
del año 1909! ¡Qué acto más imponente! qué emo-
ción sentí cuando voluntariamente eché una cana al 
público que agolpado se hallaba en el local, imitando 
á mi capricho, sencillamente, á los señores que me 
habían precedido en el uso de la palabra, y que yo 
consideraba que aquel día ponía Quintanar la pri-
mera piedra en el camino del progreso, que aquel 
día despertaba, y yo loco de alegría, repito que 
imité á los prestigiosos hombres que ostentaban su 
título en Quintanar y con frases sencillísimas, pero 
llenas de voluntad, eso sí: en estos ó parecidos tér-
minos: 
«Señores; niños: A l presentarme por vez primera 
ante personas tan distinguidas y público tan nume-
roso, falto de instrucción necesaria y careciendo 
también de facilidad de palabra, no esperéis de mi 
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un discurso de altos vuelos oratorios, nada de eso 
puedo ofrecer, además, aun cuando reuniera condi-
ciones para ello, ya os lo han expuesto admirable-
mente los señores que me han precedido en el uso 
de la palabra. 
Me limitaré á deciros dos palabras como indi-
viduo de la Junta local y porque siento además un 
cariño y simpatía por la escuela, por estos locales 
centros de enseñanza primaria donde en la más tierna 
edad me enseñaron á deletrear las primeras sílabas, 
y de aquí resulta el primer punto de partida de lo 
que el hombre ha de ser en este mundo, y á no ser 
por este entusiasmo, por estos locales, por la escuela, 
por vosotros, niños, hubiera permanecido callado 
por falta, como he dicho antes, de instrucción para 
dirigiros la palabra. • -
Sabido es que la educación es el principio funda-
mental del progreso de los pueblos; todos los pue-
blos, todas las naciones que marchan á la cabeza de 
los adelantos, de las letras, de las artes, de la agri-
cultura, de la industria, del comercio y de todo el 
saber humano, son aquellas que más se cuidaron de 
la escuela y de educar á sus hijos. 
Por desgracia, nuestra España se encuentra muy 
abandonada de la enseñanza, existen muchos anal-
fabetos; los Sres. Maestros están poco retribuidos y 
para que se vea el colmo de nuestra desgracia, nues-
tro pueblo, Quintanar, no se cuida para nada de la 
Escuela; ahí está la lista de la asistencia de los niños, 
<dá horror el verla, tiene más cruces que un calvario: 
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y de seguir así ¿á dónde iremos á parar? ¿Qué se 
puede esperar de los pueblos y personas que viven 
en la ignorancia? E l pueblo atrasado va detrás de 
todos los pueblos: la atrasada España tiene que ir á 
la cola de las naciones de Europa; el hombre atra-
sado, el que no ha visto la escuela, no puede andar 
por el mundo, no puede vivir en sociedad, es el 
colmo de haber nacido. 
Vosotros, niños, ya veis que Quintanar tenía es-
cuelas, ya veis que vuestro pueblo se ha sacrificado 
por daros locales más amplios, más higiénicos, ya 
veis que vuestros padres han cooperado, han hecho 
un gran esfuerzo por vosotros, por la escuela, para 
que seáis hombres útiles á la sociedad: educaros 
cuanto os sea posible, á la escuela y siempre á la 
escuela; autoridades, pueblo, padres, poned empeño 
en que vuestros hijos vayan á la escuela y... lo de-
más ello vendrá, que no en balde se educa la ju-
ventud.—He dicho.» 
Para dar una idea de lo que en pro de la instruc-
ción popular he hecho, voy á copiar á continuación 
unas sencillas palabras que con motivo de la fiesta 
de la enseñanza que se celebró en 10 de Julio del 
mismo año. 
«Señores; niños: E l acto que va á celebrarse en 
el día de hoy, es quizá de lo más importante que se 
ha hecho en este pueblo hasta esta fecha, por ser 
su obra la instrucción, la escuela, la enseñanza. 
Queridos niños: Se va á hacer el reparto de pre-
mios, adjudicándolos esta atenta Junta á aquellos 
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que se han hecho merecedores de una recompensa 
tan alta, á aquellos que más se han distinguido 
por su aplicación; y algún descuidado de vosotros 
diréis: ¿Cómo es que en los exámenes celebrados en 
Diciembre último, yo conseguí un premio y ahora sé 
como entonces y no se me dá nada, considerándome 
como desaplicado? Pues la razón es sencilla. Hay 
niño aquí entre vosotros que en los últimos exá-
menes estaba bien impuesto, se le dio el premio á 
que se hizo merecedor, y ya creía que no necesitaba 
estudiar, ya creía que sin estudiar más adelante y 
sin aprender más, bastaba; no, queridos niños, no; 
en los últimos exámenes como en los de ahora, todo 
lo que sabéis tiene mucha importancia, los premios 
que se van á repartir lo demuestran para que os 
sirvan de estímulo; pero, niños, niñas, todo lo que 
habéis aprendido no es nada, si porqué hayáis ga-
nado un premio os abandonáis: es tiempo perdido. 
Hay que seguir por el camino emprendido, á la 
escuela y siempre á la escuela, como ha dicho el 
escritor Munilla: aque lea todo español que sepa, y 
que aprenda á leer el que no sepai>\ de forma que 
repito que el que ha aprendido como dos, y se ha 
ganado un premio, tiene que seguir estudiando para 
aprender como cuatro, y conseguir en otros exámenes 
venideros otro premio, y alcanzar por este camino 
el porvenir de la patria, es decir, el de la «patria 
chica» ó sea el porvenir de Quintanar. 
Ya veis que nuestro pueblo, vuestros padres, se 
han sacrificado por vosotros, por daros locales espa-
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ciosos, higiénicos, por daros material abundante, por 
daros maestros (i) suficientes. Ya veis que este 
Ayuntamiento y Junta local, de cuyas entidades for-
mo parte, está poniendo todos los medios que están 
á su alcance para el bien de la enseñanza, de la ins-
trucción, de vuestro porvenir; buena prueba de ello 
es, que se ha ganado un «Diploma de Honor» cada 
una entidad en Burgos, únicos en la provincia, de 
forma que en estas mal hilvanadas palabras, reco-
miendo á todos á tan importante obra; la instrucción 
popular; á los señores Profesores que con su celo y 
actividad demuestran los méritos y dotes que les 
adornan, á los padres de familia que se conduzcan 
como padres amantes de sus hijos, sin olvidar para 
nada la escuela, y á los niños mucha aplicación, 
terminando este pequeño relato con un ¡viva Quin-
tanar bien educado!—He dicho.» 
Gomo se vé, hubo calor por parte de todos, como 
era todo nuevo, como niño con zapatos de ese sis-
tema: lo nuevo ó lo bueno dura poco, y aquello 
duró... ¡no llegó á un año! 
Pero desengañaos, hijos de Quintanar, si queréis 
que nuestro desgraciado pueblo alcance el grado de 
progreso que anhelamos, os digo que el medio más 
seguro es «elevar la instrucción popular». Decía el 
gran Bismarck que la prosperidad de su patria se 
debía á la escuela, no al cañón; y en efecto, fijaos 
en Alemania, Estados Unidos, Japón y otras nacio-
(1) En aquella fecha se había puesto otro maestro como auxiliar. 
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nes que están á la cabeza de las más adelantadas y 
sus progresos que los han hecho enormes y repen-
tinos, y es que sus habitantes están más y mejor 
instruidos que los de las demás. 
¿Cuáles son las causas? Fijaos, estadistas espa-
ñoles, en sus presupuestos de Instrucción pública 
comparados con los de los demás ramos. 
En más de una ocasión he visto los presupuestos 
de Instrucción pública de estas naciones, de hace 
diez, veinte y treinta años en fotografía, represen-
tando una vasija por ejemplo de cien litros y los 
otros ramos de diez ó veinte litros, pero pasan los 
años y estos modelos de naciones mencionadas han 
empezado á beber del veneno que había en la fuente 
de donde se servían las demás naciones y se han 
contagiado, se han echado á perder, las vasijas se 
han cambiado y por lo tanto el pesupuesto de «Gue-
rra y Marina» representa cinco diez veces mayor 
que el de Instrucción pública; y ya está dando sus 
resultados, ya se dice que hay en Berlín millares 
de personas que no comen otro alimento que carne 
en malas condiciones de caballo y hasta de perro, ya 
se dice que los alemanes empiezan, aunque lenta-
mente, á emigrar, ya se dice que en los Estados Uni-
dos se van aumentando los apaches, los vampiros, los 
politicastros, los de la mano negra; y del Japón... 
estamos muy lejos y no muy al corriente, pero por 
ese camino también sufrirán las consecuencias. Nada, 
nada, lo práctico; fijaos en la insignificante Suiza 
donde el 99 por ico saben leer y escribir, esa Re-
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pública modelo de todos los gobiernos del mundo 
habidos y por haber; el país más montañoso más 
insoportable, más mísero por el clima en su largo 
invierno de Europa, del mundo; y sin embargo los 
suizos apesar de no disponer más terreno (no al-
canza á tres veces la provincia de Burgos) 41.000 
kilómetros cuadrados, mantiene ricamente, desaho-
gadamente, á 3.330.000 habitantes; aquí se desco-
noce la emigración, es decir, existe una especie de 
emigración golondrina que se dirige antes de que 
entre el invierno á países más templados, dando al 
propio tiempo facilidad á sus grandes industrias y 
comercio que es importante, adquiriendo conoci-
mientos agrícolas, y aunque su cielo y suelo es mí-
sero, se le hace producir á las plantas con asombro 
frutos impropios de tal clima; sacando también fuen-
tes de ingresos de los millares de turistas que allí 
afluyen en viajes de recreo por el abundante surtido 
ce vias de comunicación que los suizos tienen abier-
tas y preparadas á este fin. 
Y este país nuestro, esta cenicienta España, desde 
el propietario al obrero tiene que vivir económica-
mente, míseramente, sin quedar español que aspire 
á ser rico que no tenga que comer con regla, con 
mucha regla, apesar de decir todo el que de España 
habla ó escribe, que no hay en el mundo país que nos, 
iguale en riqueza, suelo, clima, variedad, abundancia, 
etc., y prácticamente resulta lo contrario, pues en 
cualquiera otra nación, por ejemplo en los Estados 
Unidos, si á un americano le dijesen que para con--
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seguir hacerse rico tenía que comer y gastar con 
equidad, se daría por ofendido, sería un agravio ú 
ofensa grande para él; por lo que saco yo en conse-
cuencia de todo esto, que siendo España tan rica y 
los españoles tengamos que pasarlo tan míseramente, 
se debe al «analfabetismo», á la falta de instrucción 
para elaborar con perfección sus riquezas. 
E l camino del progreso está vedado para la igno-
rancia, y en cambio es el campo donde la instruc-
ción recoge sus frutos. 
La instrucción empieza en el hogar paterno y en 
la escuela, nadie puede decir hasta dónde alcanza ni 
cuál será su término. 
Bórrese el analfabetismo de nuestro querido pue-
blo ¡ Padres de familia, hijos de Quintanar! haced 
que vuestros hijos reciban sólida instrucción en su 
edad infantil, que refresquen y amplíen esos conoci-
mientos en la adolescencia, y veremos transformarse 
por completo el estado moral y material de este des-
graciado pueblo. 
La escuela y solo la escuela es la que logrará 
conseguir que Quintanar se vea servido y cruzado 
por buenas carreteras que faciliten la concurrencia 
de productores y comunicación entre exportadores 
é importadores en sus mercados, el cruce de una lí-
nea férrea para dar salida con equidad á las muchas 
riquezas que encierra en su término, hasta minerales 
escondidos en el seno de sus montañas que hoy no 
son objeto de explotación por la dificultad de los 
transportes; por la escuela se ha de conseguir la 
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fertilización de sus prados, el verdadero aprovecha-
miento de sus aguas, el destierro de los procedi-
mientos agrícolas que, por rutina y sin la introduc-
ción de la más pequeña mejora, se ponen en práctica 
en las operaciones campestres, sin tener en cuenta 
los adelantos conseguidos por la agricultura en sus 
nuevas y grandes experiencias, ventajas y empleo de 
los abonos químicos; por la escuela se ha de conse-
guir la utilización de nuevos saltos hidráulicos y 
mejor aplicación de los actuales cuya fuerza motriz 
es riquísimo venero de ganancias aplicada á toda 
clase de industria; en una palabra, la escuela con-
seguirá que Quintanar se convierta de ignorante y 
mísero, en rico, floreciente y envidiable pueblo de 
la provincia de Burgos. 
Así pues, para este fin, también hace falta que 
los Maestros estén bien retribuidos y considerados, 
á la manera que los pagan y consideran en otras na-
ciones más adelantadas, en las que sin duda tienen 
bien en cuenta la afirmación de Ruiz-Zorrilla—«El 
maestro es el primer magistrado de la nación» —que 
se les prohiba terminantemente dedicarse á ocupa-
ciones ajenas á la enseñanza, que se castigue al maes-
tro negligente en el desempeño de su misión, y que 
se premie al laborioso en proporción del celo que 
demuestre; hágase lo expuesto, hijos de Quintanar, y 
no lo dudéis, que la palanca del progreso es la Ins-
trucción y el punto de apoyo la Escuela. 
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Buscando el porvenir 
Dejando aparte el modo de administrar en esta 
villa, pues como dije en un principio no pienso decir 
una palabra en el presente libro sobre este extremo, 
aun cuando mucho se podía decir, pero rehuyo en 
esta ocasión y lo dejo para otras personas de más in-
teligencia y mejor sombra, haciéndolo con la ampli-
tud é importancia que el asunto merece. 
Son de necesidad urgentes y radicales reformas 
en Quintanar, pero repito que me tomarán por po-
lítico, entiéndase bien lo que digo; en esta ocasión, 
no quiero cargo ni data, me aparto del camino. 
He hablado algo de vías de comunicación, de nues-
tro estado intelectual, de la Escuela, la regeneradora 
de todos los pueblos, y que de ésta ha de salir lo que 
voy en estos momentos á exponer, á inculcar en la 
voluntad de los hijos* de mi pueblo. 
Propietarios, labradores; ¿no sabéis que en todos 
los pueblos y naciones civilizadas están asociados los 
labradores como los demás gremios?; ¿no sabéis los 
beneficios que se obtienen por medio del Seguro So-
lidaridad y Asociación? Todas las ineptitudes admi-
nistrativas, todos los desaciertos de gobierno, las 
odiosas é insensatas guerras que se provocan, hacen 
que las pague el labrador, cobrándole nuevos y gra-
vosos impuestos. 
E l labrador odia la complicada máquina social, 
pues vé que está formada para triturarle, y sin em-
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bargo no se instruye, no se agremia, no coge las 
armas que han de defenderle, el Estado no le dá 
ninguna ventaja del progreso, en cambio le hace el 
blanco de todas las odiosidades de la servidumbre; 
es necesario que el labrador despierte, es necesario 
que el labrador se instruya, se una, se agremie, 
aprenda para que pueda defenderse, y que le pida 
sencillamente al Estado no ya protección, solo que 
no pongan trabas al desenvolvimiento de la agricul-
tura, que no pesen más cargas sobre ella. 
¡Si los labradores estarían instruidos!, no nece-
sitaban más que querer, y ¡si los labradores quisieran!, 
dirían que no se aumente más el presupuesto de 
gastos. Y no hay duda, no se aumentaría. 
¿No comprendéis que de la Agricultura sale todo 
y vosotros no recibís más contacto del Estado que la 
Guardia Civil como único beneficio de la civilización? 
¿Se ve aquí á nadie más que al recaudador cuando 
viene hacer efectivos los tributos? ¿Se hace algo por 
vosotros? ¿Dónde están las carreteras, dónde el humo 
de la locomotora para exportar con equidad vuestros 
productos? 
No se os dá progreso de ninguna clase, en cam-
bio se os exige la puntual satisfacción de las contri-
buciones. 
Labradores, es necesario, urgente, que no se au-
mente el presupuesto de gastos; diré más, ni aún en 
este ramo. ¿No comprendéis que si se aumenta en 
este ramo, sale de todos proporcionadamente y no 
se emplea más que en beneficio de unos cuantos? 
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Los que, en una ú otra forma, obtienen beneficios de 
los grandes gastos del Estado, es natural y lógico 
que los encuentren dignos de admiración; pero ha de 
tenerse presente que el dinero de todos, no debe 
emplearse en beneficio de unos pocos. 
Si el labrador estuviese instruido y quisiera con-
seguir equidad, difícil de conseguir en el reparto ó 
adjudicación de subvenciones, lo más procedente 
sería que se concedieran á todos los agricultores, 
y muy preferible á darles algo sería no pedirles 
lo que han de ccstarles y siempre se economizaría 
lo que su recaudación y manejo cuesta al Poder 
público. 
Repito que es urgentísimo que nos instruyamos 
y la instrucción nos demostrará las ventajas del Se-
guro: se nos muere una vaca, una muía, y tenemos 
que arrojarnos en brazos de la usura; viene un pe-
drisco después de muchos sudores por espacio de 360 
días, junto con la economía y miseria en que hemos 
vivido durante los mismos, y con los brazos abiertos 
nos aguarda la ruina y la emigración. 
Ved las cajas de ahorros, nacionales, provinciales, 
regionales ó municipales de Europa, donde se cuen-
tan por millones sus existencias, iniciando por cual-
quier parte cajas rurales, bancos populares de ense-
ñanza agrícolas, cátedras ambulantes de seguros y 
socorros, y todo cuanto significa instrucción, pro-
greso, caridad, ayuda, etc., y no es extraño ver en 
esos países progresar y conseguir su redención polí-
tica y económica y solo en el adelanto y en la ele-
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vación del individuo puede asentarse el del pueblo 
ó nación. 
Proletarios, obreros, instruiros, estudiad las so-
ciedades de socorros mutuos, organizaros en el se-
guro contra la inutilidad y contra la vejez, dejad una 
insignificante cantidad para vuestras enfermedades 
ó sus consecuencias, una diminuta cantidad, un dos 
por ciento de vuestro salario, este granito invisible 
de arena representa una poderosa montaña, al igual 
que hoy existe no ya tan solo en la mayor parte de 
las naciones de Europa, donde los obreros intelec-
tuales viven desahogadamente, instruyen á sus hijos 
como de derecho de humanidad les pertenece, tam-
bién ya en nuestra España van logrando sus obreros 
organizarse, como lo tienen conseguido en Vizcaya, 
Cataluña, Asturias y en otros puntos donde se res-
pira otro ambiente muy distinto del nuestro, donde 
gracias á la instrucción han visto lo que puede la 
unión, preveen lo que significa el ahorro y el socorro 
mutuo, piensan en el mañana y esperan tranquilos el 
goce de sus ventajas satisfechos de que, por un insig-
nificante esfuerzo, les aguarda un porvenir lleno de 
dicha, tanto en la parte económica como en la gu-
bernativa, y los pueblos que esto consiguen, llevan la 
ventaja de tener hombres como representantes mere-
cedores, propio fruto de aquella previsión, productos 
de los hombres instruidos, y faltando esto, ni habrá 
previsión, ni economía, ni administración, ni nada; y 
solo reinará la miseria, la ignorancia y la anarquía, y 
en este estado caminaremos como de ordinario, sin 
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conciencia de nuestro deber, poniendo nuestros de-
rechos á merced de los explotadores y sin compren-
derlo, del que más disgustos dá, del que más amenaza 
ó del que más pega, huyendo del cuerpo neutro, del 
hombre del bien; siguiendo solo por temor al que 
hace una profesión de la política, estando cifrada ésta 
no más que en prolongar el disfrute del presupuesto; 
los pueblos atrasados que viven de esta forma, van 
empeorando su situación á pasos agigantados, enve-
nenándose y corrompiéndose por el ponzoñoso há-
lito de la malhadada política, que hace de dichos pue-
blos dos bandos: «explotadores y explotados», sin 
que pueda venir el desengaño aunque se ponga re-
matadamente peor, aunque la emigración se imponga 
por necesidad; solo vendrá cuando el pueblo se ins-
truya, se ilustre, y entonces arrojará de sus nidos á 
los gorriones políticos, como hizo Jesucristo á los que 
moraban en el templo de Jerusalén, vapuleándoles y 
diciéndoles: «me amáis de boca, pero no con obras»; 
dispensad si me extravío, volvamos al principio. 
Proletarios, vecinos de todas las categorías: 
¿Por qué no habíamos de instruirnos, organi 
zarnos, crear un fondo común destinado á soco-
rrernos en nuestra inutilidad y en nuestra vejez? 
La característica de los tiempos que nos aguardan, 
sino somos previsores, será la mísera emigración, pero 
¿en qué condiciones?; y, ya que tanto he repetido esta 
palabra emigración, diré á la ligera el concepto que 
juzgo de ella, porque, sepan Vdes., que allá en mis 
mocedades yo también fui emigrante y en el corto 
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tiempo que anduve por aquellos «pagos», como dicen 
los paisanos de las provincias del Norte de la Argen-
tina, que es donde estuve, y que apesar de ser muy 
extensa gran parte de ella recorrí y algo puedo decir. 
No hay disputa, que tal como hoy se practica 
dicha emigración, á mi modo de entender, muchos y 
graves inconvenientes encuentra, y en tal concepto 
la juzgan muchos buenos españoles que están lamen-
tándose de ello; sin embargo, hombres tan autori-
zados como Blasco Ibáñez, con sorpresa de muchos, 
la recomienda y aún la fomenta, y estudiado bien 
este asunto, no voy de acuerdo, pues hay que tener 
-en cuenta los individuos que hoy emigran, que son 
dos clases: necesitados y no necesitados. 
Los primeros emigran obligados por la fuerza del 
destino, van al Nuevo Mundo escupidos por el ham-
bre, maltrechos por el infortunio, derrotados por la 
desgracia, llena el alma de recuerdos tristes, balbu-
ceando un «Adiós» grande que sale del corazón, 
despojado de alegrías y desterrado del país de sus 
ensueños, mirando á la región que buscan para divi-
sar tierra donde encontrar con su voluntario trabajo 
el pan que aquí no hallaron, y no hay duda allí lo 
hallarán, estos van á trabajar y comerán el pan des-
ahogadamente, pero trabajando, hacéis bien. 
Los segundos ¡esto es lo más lamentable! además 
de ser una desgracia para nuestra España, es un in-
fortunio seguro para los que á lo tonto les entra esta 
manía de emigrar y marchan si son casados con toda 
su familia y con los modestos recursos que tienen, 
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después de malvender las fincas que adquirieron 6 
les legaron sus antepasados; y si solteros, deliran 
ante dos ó tres afortunados que en sus cartas ensalzan 
aquello ó se ciega la codiciosa envidia cuando por 
acá se vé algún indiano disfrutar del éxito que tuvo 
su constante trabajo y les hace saltar hacia tierras 
americanas diciendo que aquí no se puede vivir aun-
que no aduzcan razones, aquí nace el contagio, se 
extiende la manía y se hace una madeja que empezó 
á crecer allá y á raiz de la pérdida de nuestras co-
lonias y continúa ya multiplicándose en estos últimos 
años sin haber remedio para romperla, apesar de en-
contrar mayores desventuras, que las que en su país 
dejaron los que tal hacen y un oculto rosario in-
menso de pesares, porque la verdad, he de ser claro 
y duro para con estos, está aquello plagado de ofertas 
en todas las ocupaciones y destinos, desde el médico, 
abogado, maestro en todas las artes, hasta el último 
dependiente de comercio, y aún es más, hoy, hay jó-
venes bachilleres que han tenido que aceptar puestos 
de «pinche de cocina» y tenedores de libros que 
llevan la modesta contabilidad de un acoche de tran-
vía», aparte de otros menos decididos ó afortunadosr 
que ya no aspiran más que á un pasaje de vuelta. 
Hoy en América no hay trabajo más que para 
los primeros, para los «necesitados» para los que as-
piran solo al pan con su trabajo, y refiriéndome á la 
Argentina, que es donde mayor número de emigrantes 
vá, no tendrán allí desahogadamente pan, eso sí, los 
agricultores que personalmente labren la tierra y 
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gente menuda para el servicio doméstico, mujeres 
aun mejor para ocupaciones propias de su sexo, ¿pero 
adonde van estas desgraciadas, que así se las puede 
llamar á las que tal hacen? 
Las jóvenes sin sombra ni respeto de padre el 90 
por 100 son fruto y pasto de la deshonra, no lo du-
déis; fuera de esto encontrar buena colocación es lo 
mismo que acertar el premio de la lotería. 
Otros hombres que estudian este asunto (estoy 
conforme con ellos), comerciantes que han trabajado 
en el campo y sociólogos de reconocida autoridad 
afirman que practicando la emigración como hacen 
los agricultores italianos, es fácil el éxito que po-
drían obtener. 
Cuando aquí la crudeza del invierno impide tra-
bajar, cuando el cultivo de nuestro campo no exige 
grandes cuidados, pues ya sabéis que las estaciones 
del tiempo en la América del Sur son cambiadas á 
estas, cuando solo por ganar la comida ó por echar 
la costa de casa, como suele decirse, sería muy justo, 
patriótico aconsejar que vayan por allá, mejor dicho 
á la Argentina, y el hombre que trabaja en las faenas 
del campo (mucho, por supuesto) ganará mucho 
y siendo sobrio, poco ó nada tiene que gastar, guarda 
el dinero que allá sirve muy poco, quiero decir in-
suficiente para sostener á su familia; regresa cuando 
el verano termina y por consiguiente aquí empieza 
esa estación y puede muy bien aportar al hogar 
propio, unos cientos de pesetas, que con los cono-
cimientos adquiridos en el progreso agrícola, le ser-
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viran notablemente para mejorar su situación eco-
nómica. 
Que el obrero del campo halla recompensado su 
trabajo y que esta recompensa le permite econo-
mizar algún fondo es indudable; pero tal como hoy 
existe la emigración, es un grave perjuicio para todos, 
además de lo ya expuesto, porque mostramos el sello 
de incultura de raza que tantos extranjeros nos 
«otorgan. 
La despoblación de España rebaja de modo con-
siderable la estadística de nuestra población, ya 
pobre de por sí, y si todo esto es pequeño, la mayoría 
de los emigrantes tienen que pasar allí profundas 
amarguras, sin encontrar recursos como volver á 
recoger lo que aquí despreciaron. 
Animales salvajes que se crían 
en este término 
Con el fin de darle algo más importancia á este 
sencillo libro dedicado á mi desgraciado pueblo, me 
extiendo en el presente haciendo por lo alto una 
insignificante narración de los animales más impor-
tantes que habitan en nuestro término, aclarando 
-algunos detalles útiles para quien los ignore. 
LOBO 
Es un animal muy parecido al zorro en todas sus 
formas, en su trotecito corto y á primera vista el 
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3o por ioo no le distingue, pues no hay más dife-
rencia entre ambos que el tamaño y la posición de 
la cola, que éste la lleva horizontal y á veces un 
poco inclinada en la punta; entre estos dos términos 
de tamaño hay un animal en Méjico que allí le 
llaman el «coyote», es decir, que es más pequeño 
que el lobo y lleva la cola como éste, pero que es 
mayor que el zorro y tiene la cola como este; es un 
animal el lobo que nunca se vé harto; si se vé aco-
sado por el hambre come hasta tierra y se le en-
gendran intenciones atravesadas y temerarias, y hasta 
se han dado casos de que una manada hambrienta 
acometa contra alguna persona ó varias; cuando 
persiguen algún rebaño, lo hacen siempre por la 
derecha ó por la izquierda, hasta que el bosque ó la 
posición del terreno le proporciona ocasión de lan-
zarse como un rayo sobre el animal más próximo; 
si es chico el animal, lanar ó cabrío, le suspende de 
la boca, se lo echa sobre su cuerpo y parte á la 
carrera á un lugar solitario, donde en breves mo-
mentos lo despedaza echado en la postura y forma 
que lo hace el perro, con una grande voracidad y 
tan terrible, no solo porque se coma un carnero de 
una comida, es más temible aun por ser incansable 
para matar, llegando su destrozo, si tiene ocasión, á 
veinte ó treinta reses; vive hasta 15 ó 20 años, pero 
á los diez ya es viejo; su trote es oblicuo y receloso^ 
la mirada torcida, husmea como el perro para bus-
car un rastro; el más leve ruido le detiene y atemo-
riza, y en la duda siempre huye; es de los animales 
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más nocivos, y hace su vivienda en los montes 
menos frecuentados. 
ZORRO 
Tiene en proporción la cabeza más ancha y el 
hocico más largo y puntiagudo que el lobo, la cola 
larga y caida, con la punta un poco levantada, que 
de lejos en este detalle se distingue del lobo, su color 
es rojo muy claro, aunque varía esto según el clima 
que habita, tiene fama de astuto, cauto, prudente, in-
genioso pero hipócrita, tiene cuevas provisionales y 
seguras, donde se alberga en los casos de urgencia, no 
se fía de nada y por lo general anda solo, la compañía 
que rara vez lleva es la hembra; se establece á una dis-
tancia proporcionada de los caseríos y á orillas de los 
bosques, de aquí escucha el canto de los gallos y las 
aves, los saborea y se conforma con oírlos si más no 
puede, se arrastra taimadamente acercándose, y rara 
vez le sale el golpe falso, se cuela por ventanas y 
agujeros en las orillas de las casas de los pueblos y 
sin perder un momento asóla y mata en una noche 
todo lo que encuentra en el corral, se retira ligero 
llevándose alguna presa que la oculta en su guarida, 
si tiene tiempo hasta que viene el día y no advierte 
ruido, vuelve y repite á toda prisa la conducción de 
sus presas á su asilo, en todas cuantas expediciones 
hace trata de asegurar bien su persona con una as-
tucia sin igual, sobre todo para robar una colmena y 
para librar la batalla con el enjambre que la defiende, 
se enloda los hocicos y la cara y hace con sus patas 
- 6 3 -
poner en huida al enjambre, y arrancando el panal, 
le vuelve infinidad de veces hasta que se convence 
que no quedan enemigos y se chupa tan rico manjar. 
Las huellas de este animal se parecen mucho á 
las del perro, pero están dispuestas de distinto modo: 
el perro marcha con las patas separadas y por consi-
guiente deja dos líneas de huellas, mientras que el 
zorro pone un pie delante de otro, dejando las huellas 
en una sola línea, y para cazarle hay que emplear 
.zorrerías superiores á las suyas. 
C O M A D R E J A 
Es un animalito que tiene unos 20 centímetros 
de larga, de cuerpo delgado y flexible, con las patas 
muy cortitas pero provistos sus dedos de uñas muy 
robustas, los dientes fuertes y acerados, su color es 
pardo rojizo por el lomo, la parte inferior y garganta 
blanca, este animal lo mismo habita cerca de las 
casas como en los desiertos, acomete á las culebras, 
ratas de agua, topos, se pasea descaradamente por 
los prados y mata y come las codornices y sus hue-
vos y hay quien dice que su existencia es más bien 
útil que ¡perjudicial. 
R A T A ACUÁTICA 
Es bastante más chica, cabeza corta, hocico grueso, 
la cola más corta y el pelo más erizado que el de la 
rata, se encuentra en las márgenes de los ríos y es-
tanques, se alimenta de insectos acuáticos, peces, 
ranas raíces y yerbas, permanece largo tiempo debajo 
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de agua, cogida la presa, sale á comerla á tierra ó en 
su madriguera. 
R A T A Y R A T Ó N 
Conocidos por todos, aunque son animalitos pe-
queñitos, son muy perjudiciales y en todas partes se 
encuentran y por más que se emplean muchos pro-
cedimientos para su destrucción, donde quiera que 
se depositen semillas, luego aparecen estos pobla-
dores, sobre todo el ratón. 
TOPO 
Este animalito es, pequeño, negro, pelo corto 
fino y sedoso, vive debajo de tierra, la caba y la mina 
con sus manos y hocico que es prolongado en forma 
de jeta, resistente y bien dispuesto para hozar la 
tierra, tiene oido muy fino que suple la falta de los 
ojos, se alimenta de insectos que encuentra debajo 
de la tierra y para cazarlos destruye gran cantidad 
de la misma de raices de yerbas y plantas, por cuyo 
motivo se le persigue tenazmente y hasta se dá un 
premio para cazarlo creyendo que su destrucción es 
beneficiosa; no obstante asegura la ciencia que están 
en un error los labradores, pues está probado que 
donde se han extinguido por su persecución, se han 
visto después asoladas las propiedades por infini-
dades de insectos y es preferible aplanar la tierra 
que deja hozada, notándose que luego la yerba crece 
con mayor fuerza en los sitios en que ha vivido un 
topo. 
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J A B A L Í 
Es muy parecido al cerdo doméstico, vive por lo 
general en los grandes bosques, acostumbra á salir 
de noche de sus madrigueras en busca de alimentos, 
mientras no se les hostiga son mansos y tranquilos, y 
un hombre que pase junto á estos sin molestarles, no 
hacen apenas aprecio más que huir, pero si se les 
persigue con marcada intención ó con perros, se en-
furece, se defiende y se precipita ciego sobre sus ene-
migos, siendo muy valientes y feroces ante el peligro; 
su carne es muy apreciada. 
CORZO 
Es parecido á la cabra, más sencillo, menos vien-
tre y sus formas más bonitas, su color rojo, blanco 
por la parte inferior y en la rabadilla, el macho tiene 
cuernos bifurcados en la punta y el centro de los 
mismos llenos de tubérculos; por donde pasa deja 
tras de sí impresiones muy fuertes en sus rastros á 
los perros, habita en los grandes bosques, vive gene-
ralmente con la madre y los hijos, excepto cuando la 
hembra le llega la época del parto, que se oculta en 
lo más espeso para resguardarse de las fieras, aunque 
deja señales de su olor en sus grandes rastros; tiene 
gran instinto y vá precipitadamente, vuelve, cruza, 
desanda, revuelve y cuando todos sus. movimientos 
ha confundido con las idas y venidas, se separa á un 
lado dando un brinco, desviado se agacha y sin mo-
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verse deja que pasen todos sus perseguidores, sus 
carnes tienen mucha apreciación. 
A R D I L L A 
Tiene un color rojo oscuro blanquecino por de-
bajo, aún cuando varía según clima y tiempo, la cola 
es más larga que el cuerpo, muy poblada de pelo, 
tiene cuatro dedos en las patas delanteras y cinco en 
las de atrás, su mirada es muy fina, sus ojos parecen 
llenos de fuego, habita por lo alto de los árboles y 
salta de unos á otros, se sienta en sus ramas y levanta 
la cola hasta por encima de la cabeza para hacerse 
sombra, fabrica sus nidos en las pegaduras ú horca-
jaduras de los mismos, su carne es apreciadísima. 
LIEBRE 
Tiene la cabeza bastante abultada, orejas y ojos 
grandes y salientes, cola corta, su color es rojo de 
un gris leonado, debajo de la mandíbula inferior y el 
vientre blanco, las extremidades de las orejas, negras, 
más bien salta que anda, dejando las huellas en grupos 
de á cuatro, observándose en cada grupo la parti-
cularidad de que las huellas de las patas traseras 
están delante de las que corresponde á las delan-
teras, dejando las posteriores una señal más prolon-
gada que las anteriores; es un animal que se multi-
plica con facilidad, pues engendra en todo tiempo 
desde que tiene un año, el día le pasa durmiendo y 
aprovecha la noche para correr, comer, y reunirse, 
su carne es estimada. 
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CONEJO 
Es muy parecido á la liebre, pelaje más suave, la 
parte superior del cuerpo ofrece una coloración agri-
sada, igual que las orejas, sin negro en la punta, blan-
quecina por la garganta, vientre y debajo de la cola, 
ésta parda por arriba, salta y marca las huellas como 
la liebre y aún es mucho más fecundo pues si no fuera 
por los perros é infinidades de cepos y trampas, obli-
garían hasta la emigración de los habitantes que ha-
bitan esos campos donde abunda más la agricultura 
que nuestro pueblo, donde con facilidad la desola-
rían; comunmente habita debajo de tierra en ma-
drigueras seguro de la rapacidad de sus muchos 




Es de un tamaño muy bueno, color pardo oscuro, 
pico más largo que corto y encorvado en la punta, 
cabeza y cuello casi desnudo con un collar de plu-
mas, ojos laterales, aberturas nasales abiertas, patas 
fuertes, dedos cortos, el de medio más largo, uñas 
gruesas, vientre saliente, vuela aunque despacio por 
mucho tiempo y á grande altura, se alimenta en car-
nes en descomposición, y un hombre suelto con un 
buen garrote que les discuta la presa y los apalee 
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fuertemente, se defienden á aletazos y picotazos y 
jamás si son varios los echa de la presa, que se re-
parten y resisten cuantos palos y piedras reciban; 
si tienen la tripa llena, apenas pueden volar. 
GAVILÁN 
Es el terror de las gallinas que merodean en las 
afueras del casco de los pueblos, la uña del dedo 
medio es mucho más prolongada que las de los demás,, 
contribuyendo notablemente á que pueda coger y 
retener fácilmente su presa, dicha uña está muy 
cerrada y las heridas que ocasiona son tan dañinas 
que el ave que coge muere la mayor parte de ellas 
ÁGUILA Y M I L A N O 
Cuando van volando á granda altura es difícil de 
distinguirse y tanto uno como otro se alimentan de 
aves pequeñas, reptiles, insectos, carnes descom-
puestas y hasta conejos y liebres, la primera, tiene la 
cabeza con manchas oscuras, pico grueso, corto y en-
corvado, un grupo de plumas blancas en la inserción 
de las alas, vientre amarillo claro, pico azul pálido, 
negro en la punta y el milano, tiene todo el pico 
negro, cabeza y cuello con rayas blancas y pardas, 
partes superiores color pardo oscuro, é inferiores 
pardo rojizo con manchas, cola poco ahorquillada y 
cara amarilla. 
CIGÜEÑA 
Ya sabemos que acostumbran á fabricar sus nidos 
-69— 
en las torres de los pueblos y por lo tatito son cono-
cidas por todos, desde el nido vuela á las praderas 
y pantanos en busca de su caza, vuelve al mediodía, 
por la tarde hace otra excursión y regresa antes de 
ponerse el sol, se alimenta de insectos, ratas, ratones, 
culebras, víboras, lagartos etc., las víboras las picotea 
en la cabeza hasta que pierden la vista, y las extenúa 
antes de tragarlas, á veces las engulle tal como las 
coge por la cola ó por la cabeza, muertas ó vivas, 
aunque se le enrosquen, y cuando no obra con pre-
caución y se deja morder padece bastante por unos 
días; estos reptiles le proporcionan un alimento muy 
exquisito; esta ave dura muchos años, el vuelo no le 
cansa, mueve raras veces las alas, sabe utilizarse del 
viento con gran habilidad y destreza, el lazo con-
yugal dura toda la vida y los consortes permanecen 
fieles el uno al otro; el macho llega á estos países 
unos días antes que la hembra y cuando se aproxima 
la época de la partida, todos los de esta especie que 
habitan en el mismo terreno se reúnen en sitios de-
terminados, últimos de Julio y primeros de Agosto, 
aumentándose el número á medida que se aproxima 
el día de la partida, que lo es del ioal 15 de Agosto, 
quedando hasta esa fecha convenido el pacto y cum-
plimiento dehviaje; la vida de este animal no solo es 
útil á la agricultura por los muchos insectos que 
destruye, hasta para las personas por la cantidad de 
serpientes que extermina; ¡y aún hay personas cafres 
que atentan contra la vida de esta importante ave, 
hasta para comerla! 
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Hay otras mil infinidades de clases de aves me-
nores que las explicadas, y por más que se vean á 
bandadas sobre los campos, en general son bene-
ficiosas para la agricultura por los insectos que des-
truyen; por algo tiene prohibido la Ley que se per-
sigan. 
Entre los reptiles que viven en nuestro término 
se cuenta la culebra, lagarto y víbora; en cuanto á 
las dos primeras especies hay mucha abundancia, y 
por todas partes de su monte y campo, la primera lo 
mismo se encuentra en las laderas y cantarrales que 
en los barrancos, y aún cuando se dice que es su es-
tatura de dos á tres pies, hay fenómenos hasta de 
más de cinco pies. 
Memorias de un quinto de mi pueblo 
Sucedía lo que voy á relatar allá por el año 
noventa y tantos, cuando nuestra desastrosa y última 
campaña de Cuba; el sorteo de quintos entonces se 
hacía en las zonas, este pueblo dependía y se hizo 
en la zona de Logroño, cuando de allí vino la nueva 
que al X (á quien hemos de llamar para no ofen-
derle) le había tocado un número bastante bajo, y 
tal como estaban las cosas en nuestra isla, era seguro 
que era boleta fatal, ¡soldado! decían todos los que 
le daban las albricias, y... se cumplieron los vati-
cinios, que al poco tiempo nuestro héroe ingresó en 
filas y sin perder momento fué destinado á Cuba; 
tan repentino fué su viaje hasta allá, que nada se 
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supo hasta su primera carta fechada ya en la Isla y 
dando algún detalle del fuego que había hecho, que 
después de interminables saludos en su principio de 
la carta decía: «No le escribió denantes por quiuna 
mañana dempués que me vistí y comí una docena de 
mangos encontré que mi cuerpo no estaba como el 
dia danterior quiere icirse que me daban unos retor-
tijones endemoniados en el vientre, y en la cabeza 
al igual que si estuvían bailando toos los mozos del 
pueblos en el salón. 
»Hoy estoy un poco mas danimao y cojo la plu-
ma para icirles las estropicias que man pasao desde 
que me separé de ustes. 
»Sabrá que asi quechó andar el barco lo primero 
quizon con nosotros fué enséñanos ande debiámos 
métenos pá dormir, que fué drento de unos estantes 
al igual que si fuémos telas de tienda de teiios. 
»Dempues mos hizon subir arriba a cubierta mos 
decían, y estaba raso, no sé porque le llaman asina: 
alli mos dieron galletas... la primera galleta pamí: 
enséguia mos dieron un rancho mú superior, yo comí 
como un güey, mis compañeron comieron tamien 
como otros güeyes, dempues mos hechemos lo que 
quisimos, y despertemos con ganas de gomitar casi 
toos. 
3>¡Bien mos hician en Logroño que era cosa 
perro! ¡me valga la virgen de la Guía lo que sude-
mos y gomitemos! ¡Hechemos hasta el relaño! Asina 
llevemos unos dias hasta que Uegemos á Labana sin 
mas novedá en el viaje que caerse un quinto en la 
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bodega, mayormente sin hacerse daño porque cayó de 
cabeza y sesnucó; no era de la tierra; ami me paició 
esta desgracia de muy mala pata. 
»Man echao á enfantería, mos andao unos som-
breros mú cucos que paicemos mú lechuginos, man 
dao un caballo pair á la manigua que es mas malo 
que un demonio que el mejor dia eren ustés que 
estoy vivo y estoy muerto, hemos atravesao un rio 
mú grande unos montaos y otros tamién de enfan-
tería tuvon cacerlo por un puente sospensivo qui-
zon los iginieros: asi que pasemos mú poco habia-
mos andao cuando vide andar entre los árboles á 
modo de si fuan animales y debían ser presonas. 
»E1 Jefe ía coluna tamien los vido y dio orden 
de cargar y...; ¡la pez! los cornetas tatarí... tararí, 
los ensurretos pum! puní!... y nosotros pam!... 
paml... ¡Lo que no vide en la vida! mabian mandao 
á manguardia, y de que tiraban á dar se maflojó un 
poco el vientre, pero mos amerengó el tieniente al 
grito de ¡Viva España! y carguemos. 
¿Viene una bala y lo deja cárabe al que estaba á 
milao. ¡vamos! muerto... y tavia ijo, X ; «en la car-
tera llevo una carta recógela y mándala á mi fami-
lia», no ijo mas: fui á vela y sin abrir la cartera, vi 
fetivamente que estaba fuera la carta; macuerdo que 
era el as de oros... y los cornetas tocando ataque, 
mincorporo á los míos y seguimos avanzando, to-
memos el campamento y los copemos y los mande-
mos á Labana.» 
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Carta segunda 
Saluda á sus padres en tonos sentimentales y es-
paciosos y continúa del modo siguiente: 
«Hace tres días que salió de Leespital lo mesmo 
que un esqueleto de cárabe, dempues daber estao dos 
meses: menos mal que sacao la pelleja dempues 
dechar las entretelas, mi enfermedá asió de muerte 
porque asina que me vido el practicante menio la ca-
beza; como fui á pior llamaron al médico me sacó la 
lengua, me cogió el pulso y tamien la menió lo mesmo 
que el praticante: 
»Hoy estoy güeno gracias á Dios. 
» Paso á contarles las muchas estropicias que man 
ocurrido antes dentrar en Elespital. 
» Estuvimos en campaña haciendo fuego contra 
los ensurretos y angunos dias las pasemos bien negras 
pos siempre que estábamos descuidaos sechaban den-
cima los de Maceo: una noche mú oscura pero mú... 
toos dormíamos como gusanos de sea: digo, mesma-
mente toos, no: porque no dormían los que estaban 
davanzaá escuchas, cintinelas y... otras cosas majas y 
pláticas que tié la melicia pal respetive de too el que 
viste el sutil uniforme del soldao: (esto loí despren-
dió de un cabo mú fino cai en el escuadrón). 
aCuando estábamos en lo mejor del suefio mos 
despierta una pata que mos repartió el capitán sin 
mirar á quien daba ni aonde, ami me dio en un vacio, 
á mi compañero le dio en los dos. ijo:áverX—mon-
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tese V . y seis endevidos y vayan á presentarse al jefe 
de la coluna, ya recibirán antes las raciones palos 
caballos del sargento Pérez, ¿y las nuestras mi ca-
pitán? Respeto de esas nose naa—pero too se arre-
glará. 
»Montemos y mos presentemos al Jefe de la co-
luna. 
»Era un general. 
»Que tampoco dormía. 
»De seguida nos vido venir.— 
»—A la orden de su eminencia.— 
»—¿es esta la escolta?— 
»—Si, señor mi general.— 
» — ¿ustés saben cuidiarse bien?— 
»—Si, seflor mi general.— 
» —¿Luego tamien sabrán cuidiar los animales? — 
»—Si, señor, mi general.— 
)>Tosió y mos golvió la espalda. 
»Allí estuvimos hasta quera de día. 
»Dempues de muchas horas de marcha, llegue-
mos á una casa mú lechuguina y mú maja con güertas 
y jardines, caqui llaman iginios. 
»Pami que daquí es de aonde salen los que son 
iginieros. 
i>¡Ih madre cuanto ganao! ¡Cuanto caballo! y so-
bre too ¡cuantos negros y negras! 
»Desde aquel día una negra me gustó mucho. 
>Llevemos muchos días en el iginio sin mas tra-
bajo que cuidiar nuestro ganao y darnos ca atracón 
de comia y bebía y de baile que sundía la tierra. 
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»Mido haciendo mú amigo de la negra, ¡tenía una 
cara! toa una cara! Los ojazos grandes ¡y los morros! 
¡aquellos no eran morros, eran hocicos! y chata pero 
güeña moza y grande. ¡En fin que negra y too era 
una rial moza. 
¡•Ensiguida sevino conmigo encuantique le di un 
trasteo; paeso tenemos mucha gracia los melitares, 
cuantimás los castellanos viejos y... ¡me regalaba, 
ca mamey y ca plátano y ca cigarrillo! No gol-
veré á fumalos tan grandes en mi vida; con icirles 
que eran mejores que los de perra gorca, esta icho 
too. 
»Con estos amores y el mú güen trato que nos 
daba la dueña del iginio, que era una señora joven, 
y viuda porque se lavía muerto el mario y quera mu 
patricia, vamos que ería mucho á los españoles, me 
paicia que estaba en la gloria. 
»Perundia... llegó al iginio una pareja compuesta 
de dos endeviduos que venían escapaos á dar parte 
quel enemigo andaba cerca de nosotror y quel fuerte 
de la coluna estaba un cuarto de hora de la finca;, 
mando el general que mos aviáramos pá marchar. 
»Lo íbamos á fectuar cuando la dueña de la casa 
se fué pal general y le ijo: General: ¿pero me van á 
dejar sola sin que naide mampare? E l general lechó 
una mirada mú permanente y volviéndose pami me 
ijo mó serio — X : usté es un güen soldado y me costa 
que tie usté valor y vergüenza: á usté, y seis ende-
vidos que voy á dejar á sus órdenes les intrego la 
custoria de la señora y la custoria del inginio; montó 
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á caballo, saludó á la señora dio augunas privincio-
nes y se fué. 
»A1 día siguiente me dispertó mi novia la negra, 
porque se mabia olvidao icirles que ya no macuerdo 
de la hija del tio F. pos sino me caso con la negra, 
palos efetos es lo mesmo. 
»Me ijo mi negra al oio que un hombre de campo 
quería veme, me levanté me fui pandel le vide y 
hablemos, me entregó una carta que icía así: «Señol 
cómante de la fuelsa del iginio. Estoy á la verita de 
usté con dos mil hombresitos; ríndase plontito eh, 
polque sino lo hace, le haré picadillo á usté y á toda 
su gentesita. No sea usté majá y no oponga resil-
tensia ¿lo ha entendió? No quiera usal del fuero de 
la fuelsa bruta, eh. Esperando del dulse momentito 
de que se me entreguen ustés, le suplico perdone la 
coba que le doy y mande á su seguro servidor impel-
térrito y la firma que nose lo que decía: General 
incólume de los egélsitos libertadores de Cuba libre.» 
»Me queé mas blanco que la paré, al pronto no 
supe cacer: llamé á mis seis compañeros y les ije: hi 
recibió una carta escrita y en ella me ice un jefe 
ensurreto pero mú fino, que quié que nos entregue-
mos. Yo le voy á escribir iciéndole que nusotros no 
mos entregaremos hasta que nuestros cárabes estén 
mesmamente muertos. ¿Sos paice bien chicos? A l 
pelo, manífico, igeron toos. 
iCogí papel, pluma y tintero y le contesté; no le 
puse sello porque aquí no hay estanco. 
»A la media hora de haberse marchao el tío con 
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la respuesta, mos avisaron los trabajadores que sen-
tían muchos ladridos. Vaya, los ensurretos me ige, 
y... ¡clavao!, acerté. 
»Me preparé pa defendenos aunque fuámos siete 
gatos, pos ya le ige en la carta que éramos paisanos 
del Cid; y lo primero quice fué coger á la dueña 
viuda, ya todas las mujeres blancas y negras cabía, 
las encerré en la bodega y las ige que no resollaran 
aunque reventaran. Saquemos toos los colchones, 
los enrrollemos y drento hice que se metieran mis 
seis compañeros con su Mauser y güen rato de car-
tuchos. Asina con los seis se rodió toa la casa. 
»Ensiguía mandé sacar toas las barricas de ron y 
tamien las puse delante de la casa, y cogiendo las 
mangas que tien pá apagar los incendios que se 
queman, las metí en la boca de unas cubas y yo con 
cudiao escondió y preparao. 
»Tamien les di á los trabajadores del iginio cinc 0 
cajas de mistos á ca uno y... asina... aguardemos 
hasta que... pum... pum... mos vimos atacaos. ¡Vaya 
una zambra que sarmó! ¡firmes muchachos grité! 
¡que bien lacian los metios en los colchones! ¡que 
fuego! ¡uf, quiuna de muertes! 
íY ellos sin novedá. Las balas de los de Maceo 
al dentrar en los colchones morían drento de la lana 
y allí se quedaban. 
»Yo mientras con la manga rociar con ron á los 
ensurretos y los jornaleros dismuladamente echaban 
cerillas encendias dencima, y claro ardían como pól-
vora y morían achicharraos, chisporretiando como la 
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sal en la lumbre ¡quede sastre! Esto duró dos horas 
hasta que por fin vino nuestro general por el otro 
lao con la coluna y los estrompóo. 
»Vamos una distrución mu grande. En cuan-
tique el general senteró de lo que mabía yo sacao 
de mi magin pá defender el iginio, delante de todo 
el mundo me ijo que yo era un bravo y que merecía 
los galones... 
3>¡Me paicía estar viendo visiones! ¡Yo con ga-
lones! El ama del iginio ma regalao un traje de Se-
ñor pamí solo. Dempues dijo el general cabia que 
distruilos del too mos preparemos y mos golvimos 
por donde habían marchao los pocos que sabían 
salvao, estuvimos tres días de marcha casi sin ver 
presonas mas que piones en los iginios y de resultas 
de estos malos ratos mentró el gómito negro y á 
ELespital; y ya sabrá que desta nomi muerto pues 
ya tengo ganas de golver á ver á mi negra.» 
En ambas cartas trae recuerdos para infinidad de 
seres racionales é irracionales que sería interminable 
su narración. 
Orgullo mal fundado 
(CUENTO) 
Pues señores: En aquel tiempo en que según 
asegura Esopo el gran fabulista, hablaban todos los 
animales; abrió el león una escuela de párvulos, es 
decir, de animales pequeños. 
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Asistían á ella con objeto de instruirse y de no 
hacer mal papel en la sociedad, entre varios y mu-
chos discípulos de todas clases, una ardilla muy lista, 
un zorro muy astuto, muchos perros de diferentes 
castas, y una charlatinísima cotorra. 
Eran todos animales de clara inteligencia, bien 
dispuestos para aprender y pronto lograron adquirir 
conocimientos útiles y generales. 
Ya cuando sabían algo empezaron con el burro. 
Ahora te convencerás de que eres un burro—le 
decía el zorro. Y de que el más torpe de nosotros es 
más listo que tu—añadía la ardilla que no se estaba 
quieta ni un momento. Anda borrico, borrico, borrico 
—repetía la cotorra. Pero ¿cuál no sería la admi-
ración de todos, cuando vieron que el pollino con-
testaba sin vacilar á cuantas preguntas le hacían los 
tres sabios? ¡Conque modestia, pero, al mismo tiem-
po, con cuanta seguridad se explicaba!—Basta decir 
que los jueces le dieron la nota de sobresaliente, 
•que no había logrado hasta entonces ningún discí-
pulo, y una hermosa medalla de oro que le colgaron 
al cuello y que relucía como el sol. 
E l león satisfecho y orgulloso sacudió la melena, 
dio un rugido y habló así; señalando con la garra 
derecha al pollino que no se daba cuenta de lo que 
sucedía. 
Ahí tenéis el poder de la voluntad y la constancia. 
De nada sirve la disposición natural sino se sabe 
aprovechar por el estudio. —No os burléis nunca de 
aquellos cuyas dotes intelectuales son escasas, por-
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que de esto no tienen culpa; burlaos, sí, de los que 
con sobrada inteligencia, no saben sin embargo apro-
vecharla. 
Esos, esos son los verdaderos borriquitos. Calló 
el león, rompió en un aplauso la concurrencia, y 
salieron del salón, los perros con el rabo entre las 
piernas y las orejas gachas, la ardilla escurriéndose 
avergonzada, el zorro haciéndose el distraído, y la 
cotorra repitiendo en voz tan baja que apenas se la 
oía: ¡Nos hemos lucido, nos hemos lucido, nos 
hemos lucido! 
Mi obra de periodista 
Voy á terminar el trabajo que tengo ofrecido en 
el presente libro, apuntando en el mismo toda mi 
obra que como periodista ha hecho el sencillo paleto 
que esto suscribe, terminando el mismo con una 
crónica que mandé y publicó el «Diario de Burgos» 
con motivo de una lancha botada en la «Laguna 
Negra», estrenada, cruzada y sondeada el 16 de 
Julio de 1911, que copiada dice así: 
QUINTANAR DE LA SlERRA 
» Á MÁS DE 2.000 METROS SOBRE EL NIVEL DEL MAR 
A la altura aproximada de 2.100 metros se en-
cuentra la laguna conocida con el nombre de «La-
guna Negra», enclavada en una falda al pie de la 
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campiña en la parte Nordeste de la misma y unos 
50 metros más baja que la cima de la referida cam-
piña en el término de Neila, de esta provincia, dis-
tante unos siete y diez kilómetros respectivamente 
de los límites de las provincias de Logroño y Soria; 
tiene aparencia volcánica, su forma es simétrica y 
su extensión unos 500 metros de Norte á Sur y 350 
de Este á Oeste, á doce kilómetros de distancia y 
sobre 500 metros más alta de esta villa de Quintanar 
de la Sierra. 
Por tradicción hasta hoy ignorada, se han venido 
contando cosas fantásticas sucedidas en esta célebre 
Laguna y el proponer en pleno siglo xx entrar en 
ella y hacer varios sondajes por saber su profundi-
dad, daba lugar á que tomasen por locos á los que 
así pensaban. 
En diferentes ocasiones el inteligente y práctico 
maestro de obras y vecino de esta villa D. Bernardo 
Mediavilla, propuso construir una barca para tal fin; 
pero, como era algo difícil hacerlo él por sí solo, 
siempre fracasaba, pues por más que no encontraba 
obstáculo en aquellas personas que en los pueblos 
pueden ayudar y creen en lo posible, tampoco halló 
un decidido apoyo para llevar á la práctica tan sen-
cilla empresa. 
En Agosto del año pasado volvió á renacer con 
más ahinco esta idea y ayudado por el vecino Sinfo-
roso Pablo y alguno otro, construyó una barca de 
dimensiones muy reducidas, pues tuvo en cuenta que 
de los doce kilómetros de distancia, unos cinco kilo-
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metros había que conducirla á lomo de caballería 
por terreno escabroso y agreste é intransitable; tan 
sumamente pequeña la hizo por este motivo que se 
probó en el río Arlanza y no daba el resultado de-
seado, y resolvió hacer una segunda de iguales di-
mensiones que, unida por la parte inferior con tra-
viesas, sujetas con tornillos, ofrecía la seguridad de 
de poder desafiar á océanos de esta clase. 
E l día 16 del corriente tuvo lugar una excursión 
y exploración á la vez á ésta, hasta hoy misteriosa 
laguna, acudiendo gran parte del vecindario de los 
pueblos de Neila, Huerta de Arriba y Quintanar de 
la Sierra á ver la nueva embarcación que había de 
descubrir que en el fondo de la ya citada laguna era 
el agua de tan buena intención como el autor de la 
barca. 
Montó en las referidas naves el dicho autor señor 
Mediavilla acompañado de seis compañeros más, 
voluntarios que hicieron tan arriesgada travesía, y 
así que estuvo todo listo se levaron anclas y se hizo 
á la «mar», izando la bandera con los colores na-
cionales y el escudo estampado; saludando con sal-
vas á la muchedumbre que correspondía con sus 
pañuelos y alegría de unos, con lágrimas y la espec-
tación de otros, se cruzó en todas direcciones sin 
encontrar los restos de barcos, ni de animales va-
cunos y caballares que se ha tragado, ni las cargas 
de calzadera (cuerda de bala) que en otro tiempo 
quedaron sin hallar suelo, ni las serpientes, la chica 
ni la grande, ni el ojo... de mar, ni se formó el nu-
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blado repentino, y eso que más de cuatro chinitas 
tiraban los chicos... por molestarla. 
Una vez hecho el primer viaje con facilidad, 
todos disputaban por entrar á pasear dicha laguna, 
y cada vez que arribaba á «puerto» venían las pro-
testas, por encontrarse todos con derecho á saborear 
tan nuevo recreo, y mientras unos paseaban, otros 
se divertían en un animado baile que improvisaron 
los concurrentes con música de cuerda. 
E l día fué bueno y animado en su mayor parte; 
pero por fin... harto incomodada la laguna hizo de 
las suyas, echándonos tal cantidad de agua que, 
desde este sitio á nuestras respectivas casas, cada 
cual vino convertido en una terrible y verdadera 
laguna. 
Estas barcas han sido costeadas (hechura y con-
ducción por los hijos de esta Villa, Félix Lázaro, 
Ricardo Domingo, Cándido Martínez, Sinforoso Pa-
blo, Autidio Bartolomé, Manuel y Zenón Blanco, 
Pedro Guevara, el que suscribe y Desiderio Sanz, 
hijo de Canicosa.—T. Medrano. 
Quintanar de la Sierra á 17 de julio de 1912. 
«Junto con la misma crónica y en la misma fecha 
remití á dicha redacción unos versos que dediqué á 
la Laguna Negra pero que no se publicaron no se si 
mi desaliñada pluma hizo toscamente la confección 
de ellos y el Sr. Director creyó prudente callarlos, 
ó que razones habría para ello, no Obstante aquí los 
publico á continuación tal como los redacté. 
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A la Laguna Negra 
Actúo yo en este día de revistero 
para ese t Diario» tan placentero 
en la barquilla allá en lo hondo 
haciendo el viaje como el primero, 
juego la vida como el remero 
sin tener miedo, acá en el fondo. 
Vienen á vernos buenas cuadrillas 
por ver si embarcan los cabecillas, 
y otras cosas mas graves, en tonos tales 
que nos dirigen desde la orilla, 
si se los traga, es Mediavilla 
quien lleva á cargo tan grandes males. 
En este viaje, que es el primero 
que te ha cruzado ningún viajero, 
van tripulantes en la lanchita, 
el inventor de la nave (no es marinero) 
cuatro amigos que tengo y un mal remero 
y un servidor de... ¡ay! mi alma palpita. 
Te hemos cruzado con bizarría 
y desde ahoraf todo turista te desafía, 
pues si viniesen aquellos viejos abuelos nuestros, 
es seguro que te dirían 
¿dónde están tus milagros y valentías 
toda tu hondura, todo tu fondo 22 metros? 
¡Oh milagros grandes 
que has hecho «laguna negra» 
según cuentan nuestros padres! 
Desde ahora ya cualquier viajero 
verá tu profundidad sin tener miedo 
tu debes maldecir para siempre á esa lanchilla 
que manchando tu honor te sondeo por primera vez 
Félix, Teodoro, E l Chivo, negrito Andrés; y los autores tres-
Sinforoso, Tomás y Mediavilla. 
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